
CRÉDITOS EN EFECTIVOCRÉDITOS EN EFECTIVOCRÉDITOS EN EFECTIVOCRÉDITOS EN EFECTIVOCRÉDITOS EN EFECTIVO
A LA LA LA LA L AS TAS TAS TAS TAS TASAS MÁS BAASAS MÁS BAASAS MÁS BAASAS MÁS BAASAS MÁS BA JASJASJASJASJAS

EJIDO 1407 - 2902 3015EJIDO 1407 - 2902 3015EJIDO 1407 - 2902 3015EJIDO 1407 - 2902 3015EJIDO 1407 - 2902 3015
caofa@adinet.com.uy - www.caofa.com

MENSUARIO - ABRIL 2011 - AÑO IV -  No. 47

Soy poeta y soldado; si me inspira

lo bueno y bello de la vida amable

yo cuelgo el sable por pulsar la lira;
Pero cuando una causa miserable

vuelve lo bello y el amor mentira

¡cuelgo la lira y desenvaino el sable!
GRAL. EDGARDO  UBALDO GENTA

 42 42$$

—Del punto de vista estrictamente del
cumplimiento, ni que hablar… lo laudó el
soberano ¡chau!, esto no se discute, se
acata.
—El gobierno que viene tiene que acatar
estrictamente, y le adelanto más, el tener
eventualmente una mayoría parlamen-
taria no legitima que se le pueda
enmendar la plana a una decisión que
tomó la gente…
—A mi no me agarran en esa… ¡yo no le corrijo la plana a un pueblo!

La ciudadanía pensante no puede entender cómo el presidente es capaz de faltar
dramáticamente  a su palabra y cómo la izquierda, en una actitud sin antecedentes,

ordenó a representantes del pueblo que desconocieran la decisión  soberana
—y reiterada— que ese mismo pueblo había tomado meses antes.

José Mujica en el programa de Canal 12 "Código
País", antes de asumir como presidente del Uruguay.

Golpe de Estado Legislativo

Otra vez traicionado: "Mi autoridad emana de
vosotros, y ella cesa por vuestra presencia soberana."
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LA FRASE:

Nunca se vio en la vida del país
que en un periodo democrático el

Senado de la República, con un solo
voto de mayoría pisoteara una deci-
sión del soberano, expresada no una,
sino dos veces. Y lo hiciera sin tener
la autoridad para hacerlo, porque
siempre se entendió en este país que
las decisiones del electorado eran irre-
vocables. ¿Que obligación tiene la ciu-
dadanía de acatar esa ley aprobada
en ese contexto?  Moralmente ningu-
na, la obligarán a hacerlo mediante las
fuerzas represivas del Estado.

Y como si la bárbara resolución fuera
poca cosa en sí, nos encontramos
con la anulación de una ley, aberra-
ción jurídica, categoría que no existe
en el mundo del derecho. Una ley se
puede derogar, pero no decretar que
no existió.
Pero más allá de las especulaciones
sobre la legalidad de lo actuado por el
legislativo, lo ocurrido está mostran-
do la falta total de respeto a los ciu-
dadanos, ningún dirigente político has-
ta ahora se hubiera atrevido a tomar
una medida de esta naturaleza, y
menos prevaleciendo por un solo voto.
Esto confirma lo que hace rato sos-
pechábamos: la baja catadura moral
de quienes han trepado a los ámbitos

legislativos, antes  exclusivos para
personalidades de sólida formación
cívica, incapaces de un autoritarismo
antidemocrático de esta naturaleza.

No estamos analizando acá la
ley de caducidad ni sus efectos, eso
es harina de otro costal. La forma en
que se busca desconocer esa ley es
lo que no es de recibo para nadie que
hable de democracia y espíritu repu-
blicano. Habrá un antes y un después
de esta anulación, si ella se consa-
gra en Diputados y no la veta el presi-
dente.
Podemos hablar ya de una dictadura
legislativa, donde el partido de gobier-
no avasalla a su pueblo con el pobre
argumento del voto de un solo legisla-
dor. ¿Hay un ejemplo en el mundo de
mayor falta de respeto a un pueblo, o
por lo menos a la mitad de ese pue-
blo que no votó por este gobierno?
El desconocimiento de las minorías
han costado muy caro en este país,
han provocado sangrientas guerras
civiles, de ahí el respeto que los orien-
tales bien nacidos profesan por las
decisiones del pueblo en las urnas.
Eso es sacar experiencias de las pro-
pias desgracias y crecer. Lo contra-
rio, desconocer el pasado, es conde-
narse a repetirlo.

Y encima del desconocimien-
to del soberano, la burla. ¿Por-
que cómo puede catalogarse la
acción del presidente y el vice-
presidente de la República que
antes de serlo dijeron no enmen-
darle la plana al pueblo, y que lo
que este decidía no se discutía,
sólo se  acataba?
Superaron todo lo conocido en
demagogia política, en hacer pro-
mesas y no cumplirlas, en men-
tirle a la población.

Lo único positivo de estas jor-
nadas oprobiosas para nuestra
democracia fue la actitud valien-
te asumida por el senador Jorge
Saravia. Tuvo el coraje que no
tuvieron ni Fernández Huidobro ni
Nin Novoa, que escondieron su co-
bardía política detrás de la justifi-

cación de la disciplina partidaria.
Lo que no entendemos es que un hom-
bre de los principios enunciados por
Saravia esté asociado a una banda
como la del MPP, que no se distingue
por sus principios republicanos sino
por sus objetivos de corte marxista,
reafirmados con la última elección in-
terna que le dio mayoría al más radi-
cal de sus dirigentes, el histórico Ju-
lio Marenales.
Sería más importante que canalizara
sus discrepancias con la actual direc-
ción de su  partido natural, el Partido
Nacional,  dando la lucha desde aden-
tro del mismo para promover los cam-
bios que son imprescindibles para la
renovación de esa colectividad políti-
ca, porque el país la necesita con su
viejo espíritu y su  tradicional pensa-
miento, muy distinto al actual ultra li-
beralismo que la ha desnaturalizado.
Seguramente después de esto tendría
muchos seguidores dentro de ese
partido, a los que  se sumarían quie-
nes lo siguieran desde afuera.

Lo que ocurrió en el Uruguay
en estos días es comparable a lo su-
cedido en Honduras, que terminó con
la presidencia de Zelaya: la violación
de la Constitución y de las institucio-
nes desde arriba. Pero ellos tenían la
respuesta en su propia Constitución,
y obraron en consecuencia, y el Uru-
guay no la tiene.

Este precedente terminará con
los plebiscitos y referéndums que no
cuenten con la mayoría absoluta de
ciudadanos y partidos, porque podrán
ser anulados por una simple mayoría
parlamentaria.
Y si por ejemplo, en el próximo go-
bierno la izquierda perdiera la mayo-
ría absoluta en las cámaras podría  el
nuevo legislativo, por uno  o dos votos
de diferencia, anular por ejemplo la ley
de amnistía que sacó de las cárceles
a los homicidas, secuestradores y
torturadores de los grupos terroristas
que asolaron nuestra democracia en
los 60 y 70.  Y en ese caso muchos
de los que hoy están gobernando, vol-
verían a las cárceles a completar sus
condenas.
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LA FOTO:

ESCALOFRIANTE: Esto sucede en Argentina... en la imagen se puede apreciar una muestra
fotográfica en el "Día del nunca mas", el 24 de marzo. Inocentes niños practican escupitajos sobre
las fotos de famosos que no están de acuerdo con el gobierno y la banda de Eve de Bonafini. Las
mismas que dieron a sus hijos una educación que los llevó a ser terroristas, hoy educan a la niñez
argentina. Al fondo, imbéciles e irresponsables risas.

El mes de Marzo fue conmovido
por la denuncia, realizada por
el Poder Ejecutivo, sobre la

existencia de un video amenazante y
de carácter “terrorista”, confecciona-
do por posibles integrantes de las
Fuerzas Armadas, donde se preten-
día intimidar a las autoridades judicia-
les. Admire el lector la ductilidad del
polivalente vocablo “posibles”.  Como
no hay nada que no sea “posible”,
el término permite insinuar
sinuosamente, sin peligro de ser con-
vocado a una “visita guiada” al juzga-
do penal de turno, por difamación.
Quien imitara semejante proceder
podría decir que los “posibles”
cineastas son, por ejemplo,  funcio-
narios de la Presidencia, lo que sería
igualmente irresponsable.

El semanario Búsqueda rápi-
damente se prestó a denunciar el he-
cho, dando inicio a un debate y a una
polémica de escaso fundamento, ya
que no tenía el famoso video y sola-
mente la versión proveniente del Po-
der Ejecutivo, que ahora se dice eran
imágenes subtituladas de un sitio de
Internet no localizable en la actuali-
dad. Además, es notorio que nada de
lo que se publica en Internet se
desintegra y esfuma con el paso del
tiempo. Los medios técnicos actua-
les permiten recuperarlo en todos los
casos a quien, como un gobierno, dis-
pone de esa tecnología informática.
Aquí “querer es poder” (y no querer es
mantener la duda y perpetuar la con-
moción pública).
Es decir, la procedencia de la infor-
mación es de dudosa credibilidad para
cualquier amateur de inteligencia o de
periodismo; mucho más para un Pre-
sidente de la República y toda su in-
fraestructura de inteligencia.

Por lo expuesto llegamos a la
triste conclusión de que es irrespon-
sable o mal intencionado usar esa in-
formación para conmocionar la opinión
pública y crear una gran preocupación
a las autoridades judiciales, que in-
mediatamente se movilizaron y  recla-
maron protección ante una amenaza
trucha. Reacción explicable la de los
magistrados, que no podían concebir
tamaña desaprensión en las autorida-
des del Ejecutivo. Infortunadamente,
la próxima alerta que de esa fuente
reciban quizá sea desatendida, aun-
que acaso esa vez tenga fundamento.

Más irresponsable fue la comu-
nicación oficial realizada por el Poder
Ejecutivo a todos los ex presidentes,
Parlamento, Suprema Corte de Justi-
cia, comandantes en jefe de las FF.
AA., etcétera,  provocando la mencio-
nada conmoción que inmediatamen-
te levantó toda la prensa nacional. Lla-
ma la atención la actitud del ministro
de Defensa Nacional, Rosadilla, que
se presto a comunicar a todo el mun-
do oficialmente la novedad, sin hacer
averiguaciones previas que ahora lo
dejan como lo que es: un improvisado.

De aquí podemos extraer una
primera conclusión: No existe ningún
servicio de inteligencia militar, policial
o de presidencia que haya sido ca-
paz de asesorar correctamente al pre-
sidente de la República, evitando que
quedara como responsable de levan-
tar un “bolazo”, para usar su termino-
logía “populera”. O lo peor, que si al-
guno de los servicios lo hizo, el Presi-
dente y sus ministros, por ineptitud e
irresponsabilidad, no aceptaron el
asesoramiento, comprometiendo más
la imagen del Ejecutivo.

Analizando la situación, nos
queda la impresión de que todo este

“sainete” intentó ser una “operación de
inteligencia” de algún improvisado
agente, cercano al presidente de la
República, con  resultados absoluta-
mente negativos para la imagen de
Mujica. Decimos, negativos porque fue
muy triste ver a dos ministros tratan-
do de explicar la existencia de un vi-
deo que realmente no estaba confir-
mado, el enojo indisimulado de Mujica
al enfrentar a los periodistas o las son-
risas socarronas de estos últimos al
hacer comentarios sobre el “bolazo”.
De todas maneras, no debemos des-
conocer la intención real de este in-
tento de operación de inteligencia,
destinado a afectar la credibilidad de
las Fuerzas Armadas y a mejorar la
posición de algún improvisado asesor
de inteligencia o sus profesores. La
operación se dio en momentos en que
el Frente Amplio discutía la modifica-
ción de la Ley de Caducidad y cuan-
do la opinión pública reaccionaba ante
el intento de desconocimiento del pro-
nunciamiento sobre esa  ley.

Queda claro que continúa la
agresión contra las Fuerzas Armadas,
propiciada por diferentes agrupaciones
del Frente Amplio y el gobierno en par-
ticular, en momentos en que aparece
la resistencia desde las organizacio-
nes sociales militares y el Foro Liber-
tad y Concordia. Esta resistencia está
generando problemas a la Justicia y
al Ejecutivo, al dejar al descubierto
múltiples irregularidades en los pro-
cesos a los presos políticos, inclui-
das violaciones a los derechos huma-
nos y constitucionales de los mencio-
nados detenidos. Las acciones de
estas organizaciones sociales, por su
parte, están repercutiendo favorable-
mente en la opinión pública nacional,
que comienza a tomar conciencia de
las violaciones legales que podrán

afectar a toda la ciudadanía, en un
futuro inmediato, incluida la ley men-
cionada.

Llamamos la atención a los
partidos teóricamente de oposición
sobre estos hechos que ponen en ries-
go la seguridad del Estado y la vigen-
cia del derecho y de la Constitución.
Estas acciones irresponsables, para
manipular la opinión pública, en el mo-
mento que se preparaba el descono-
cimiento del pronunciamiento popular,
pueden ser de gravedad inusitada.
No estamos considerando la posibili-
dad de que todo esto haya sido resul-
tado de una mentira del presidente,
en cuyo caso la única alternativa que
quedaría seria la renuncia del mismo
o el Juicio Político, si fuéramos un país
en serio.
Hacemos notar que ante la
desaprensión de los responsables,
que no han aportado ningún elemento
para esclarecer un tema sobre el que
se permitieron fomentar la alarma pú-
blica, cabe añadir a la lista de “posi-
bles involucrados”, la hipótesis mane-
jada por el Observador, el 23 de mar-
zo de 2011, en el sentido de que al-
gún militar retirado o en actividad, co-
laborador del actual gobierno haya
participado de la “operación de inteli-
gencia” del “Pepe”.

Para sintetizar creemos que
todo esto fue una payasada. Se trato
de realizar una operación de inteligen-
cia que falló, contra las FF. AA., las
organizaciones sociales militares, y
el Foro Libertad y Concordia. Se trató
de crear opinión negativa en la ciuda-
danía para violar su decisión popular,
sobre la Ley de Caducidad.
Por último creemos, como dicen los
militares, que la visita del Presidente
al Gral. Dalmao fue para achicar la
falta, frente a los militares y la Institu-
ción, al quedar en evidencia.
Camaradas y amigos, entendemos
que de esta gente y su gobierno no
podemos esperar nada. Es necesario
incrementar la resistencia, en esta
guerra psicopolítica, ya que no existe
ninguna otra organización capaz de
hacerlo. No existe oposición política.
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Respuesta Esperable
El nacimiento del Foro Libertad

y Concordia era esperable
dada la situación que se vive

en el país desde el retorno a la demo-
cracia -agravada en los últimos años-
en lo que hace a la consideración so-
cial hacia los militares, que fueron, en
el pasado reciente, quienes impidie-
ron la pretendida destrucción del sis-
tema democrático del país por parte
de partidos de ultra izquierda y, en
particular, de organizaciones armadas
terroristas. Tema que, por más que
será siempre objeto de debate histó-
rico y sobre el cual jamás se logrará
unanimidad de criterios respecto a sus
causas y consecuencias, no deja de
constituir una realidad incontrovertible.
Terminado el período de excepción,
cuando todos sanamente entendimos
que se había alcanzado un final digno
para todos gracias al Pacto del Club
Naval acordado por las FF. AA. y los
representantes del sistema político,
pronto los militares nos dimos cuenta
de cuán frágil había sido ese pacto y de
cuánta ingenuidad hubo de nuestra parte.

La generosa entrega de los mi-
litares en los años duros había sido
entendida debidamente por la mayo-
ría, pero el apremio por superar cir-
cunstancias políticas difíciles hizo que
a veces la inteligencia naufragara ante
la persistente demanda de los invadi-
dos por el rencor. Así, hubo que tole-
rar la injusta resistencia a la ley de
caducidad cuando en el ánimo cas-
trense nunca estuvo siquiera el per-
turbar la eficacia democrática de la
amnistía a los sediciosos. El silencio
austero fue dispuesto para no entor-
pecer el proceso de reinstalación de-
mocrática respondiendo a las deman-
das de los incapacitados para enten-
der. Y también entonces fuimos inge-
nuos. El grito de odio y venganza fue
ganando espacio frente al respetuoso
silencio castrense y la incomprensión
social fue estimulada a favor de la na-
tural reposición etaria. Los perdedo-
res perdonados supieron desde el prin-
cipio que solo haría falta un medio po-
lítico favorable para que se concreta-
ra su ansiada revancha.

No estamos hechos los milita-
res para la pancarta ni para el recla-
mo ostentoso. Fuimos formados en
el respeto y en la formalidad. Los erro-
res que pudieron cometerse, propios
de la excepcionalidad de las circuns-
tancias, pertenecieron a los hombres
y no a las instituciones. Fueron míni-
mos frente a la inmensidad de acier-
tos, esos que jamás recibirán su me-
recido reconocimiento. El tiempo para
develar culpas propias lo usamos para
contener el permanente e injusto aco-
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so que debimos soportar desde el Pac-
to en adelante. Debimos tolerar los
agravios más injustos e insolentes, pro-
venientes de todas las tiendas, aun de
las que se suponía amigas, para sal-
vaguardar la democracia que deseába-
mos que renaciera fortalecida. La Ley
de Caducidad, clara y terminante —
además de confirmada por la ciudada-
nía— nos hizo confiar en la justicia e ir
sobrellevando las injurias. Sin embar-
go, una realidad no deseada nos en-
cuentra, avanzados ya en años, sin ha-
ber dejado de usar el escudo ni haber
lucido los laureles, mientras cada vez
van quedando menos de quienes pue-
den atestiguar nuestro romántico pa-
triotismo.

Para quienes no han vivido la in-
timidad de la vida militar es imposible
entender lo que significa nuestra voca-
ción. Es algo, quizá, con mucho de
mística donde la Patria está por enci-
ma de todo y por ella rendiríamos la
vida si fuere necesario. Se es militar
hasta el último día de vida y se está
formado en la obediencia, en el orden
y en el respeto de las normas vigen-
tes. Sin embargo, en la mente obtusa
de muchos cabe la idea de que los
militares somos todo lo contrario por
haber sido partícipes de un gobierno
de facto. Ni nos entienden ni se pre-
ocupan por hacerlo. Hace poco Egipto
recordó al mundo porqué los Ejércitos
son importantes en toda sociedad:
¡cuán decisiva es la posición que asu-
man los mandos para definir el futuro
de una nación en situación de indefini-
ción política! ¿Qué otra organización
social está capacitada para hacerse
cargo de un país en un estado de ex-
cepción? Sin embargo, ciertos medio-
cres, en lugar de preocuparse por en-
contrar solución a los problemas que
les incumben en función de sus car-
gos, apenas atinaron a mencionar nor-
mas constitucionales que refieren a
recortes en la actividad política de los
militares en actividad.

La predisposición del militar al
orden y la obediencia ha sido usada
muchas veces para perjudicarlo. En la
mente de algunos está la idea de que
con los militares se puede hacer lo que
sea porque están sujetos al poder po-
lítico. Tristemente, no se percibe nin-
guna reacción en los políticos oposi-
tores que debieran denunciar que ese
razonamiento es absolutamente
inconducente a resolver los problemas.
La agremiación de militares en activi-
dad es impropia por la propia esencia
de la organización, sujeta a orden y
disciplina. En esas condiciones sólo
el superior es quien debe preocuparse
para que no falte a sus subalternos

ninguna condición esencial para una
vida digna. Así nos lo fue enseñado
desde la propia Escuela Militar. Y así
lo hemos aplicado siempre. Cuando
se da una falla en esa norma tan bá-
sica se comienza a resquebrajar el
orden y la disciplina. Eso lo sabemos
muy bien los militares. Y también lo
debieran saber los políticos a quie-
nes les toca manejar la temática mi-
litar. Cuando se sufre la ausencia de
una consideración igualitaria con los
semejantes, el superior debe antepo-
nerse al mínimo reclamo. La paga di-
ferencial e injusta, la atención médi-
ca insuficiente o la falta de respeto a
las normas del debido proceso judi-
cial son tres aspectos —de los prin-
cipales— a los que el superior debe
atender para procurar su satisfacción
por todos los medios a su alcance.
Cuando el problema supera a los
mandos naturales de las FF. AA., es
el Poder Ejecutivo quien debe procu-
rar su solución. Debe saber, además,
que si el superior militar no encuen-
tra respuesta adecuada en el poder
político, el problema no tendrá solu-
ción, con lo que ello conlleva. Y no
solo el mando no tendrá respuesta
para dar a sus subalternos, sino que
el descreimiento comenzará a flore-
cer haciendo flaquear, en forma tan
progresiva como negativa, el orden y
la disciplina, pilares fundamentales
de toda organización militar.

Un gobierno interesado en
destruir progresivamente a sus FF.
AA. podría intentar ese camino. Solo
debería contar con mandos dispues-
tos a traicionar sus convicciones y
un pueblo suficientemente
desinformado como para no entender
el valor de no tenerlas.
El caso particular de que retirados mi-
litares se hayan agrupado en el Foro
Libertad y Concordia está vinculado
a lo que antecede. Se siente que la
justicia se ha transformado en injus-
ticia a partir de la falta reiterada de
respeto a las normas del debido pro-
ceso y, principalmente, de la ignoran-
cia a lo acordado por la ciudadanía
—por dos veces— en cuanto a la ley
de caducidad, que dispone, con prís-
tina claridad, que para los militares
que participaron en las operaciones
militares contra la sedición, encua-
drados en las leyes y los reglamen-
tos que las regularon, ha caducado
la pretensión punitiva del estado.
Los atropellos cometidos por diver-
sos órganos judiciales a partir del año
2005 coincidieron, casualmente, con
el advenimiento al poder de un go-
bierno de izquierda tolerante y com-
prometido ideológicamente contra
quienes fueron sus represores en el

pasado, dando lugar a increíbles de-
tenciones de camaradas y la posibili-
dad de muchas otras, configurando un
histórico e inadmisible despojo. ¿De
qué otra forma puede entenderse que
se haya considerado peligrosos a los
encausados para aumentar sus penas
y poder procesarlos con prisión, sien-
do hombres que se han desempeña-
do sin problema alguno en la socie-
dad, algunos ocupando altos cargos,
y otros actuando como profesionales
o simples jefes de familia? ¿De qué
otra manera puede entenderse que la
Suprema Corte de Justicia haya des-
conocido sus propias interpretaciones
anteriores respecto de la Ley de Ca-
ducidad y haya ignorado dos decisio-
nes supremas de la ciudadanía, en-
tendiendo inconstitucional a dicha ley?
¿De qué otra manera puede admitir-
se que ni el sistema judicial ni el polí-
tico hayan advertido que la fiscal
Mirtha Guianze está fuertemente im-
plicada por razones ideológicas en los
casos en que ha intervenido? ¿Cómo
interpretar que importantes persona-
jes, algunos alineados con el mismo
Frente Amplio, hayan aceptado que
no se trata de justicia sino de vengan-
za? Si se hubiera castigado de igual
forma a bancarios, ¿cuál habría sido
la actitud de AEBU?  Si se hubiera
castigado de igual forma a municipa-
les, ¿cuál habría sido la actitud de
ADEOM? ¿Cómo habría reaccionado
el PIT-CNT? Seguramente se habría
paralizado el país con todas sus gra-
ves consecuencias.

A esta altura de los aconteci-
mientos, a nadie le queda duda que
en ciertos niveles y circunstancias la
ingenuidad se paga muy cara. Los
militares hemos sido muy ingenuos,
por eso el Foro es una respuesta
quizá tardía a tanta injusticia, pero
totalmente justificada y entendible.
Nos preocupa que algunas críticas
que importan desnuden la existen-
cia de quienes defienden su chacra
sin medir consecuencias, olvidan-
do que la enseñanza que le esta-
mos dejando a quienes nos han de
suceder influirá en sus actitudes
y que esa será la base de los va-
lores sobre los se que construirá
el futuro del país.
Guardo la esperanza de que en las
nuevas generaciones, a pesar de la
influencia nefasta actual, se impon-
ga el legado de nuestra verdadera
historia y siga latiendo el corazón
indomable de los orientales que de-
sean confiar en la justicia y quieren
elegir su destino en paz.

Cnel. Walter R. Cibils
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Fueron Recordadas las
Víctimas de la Sedición

Actos en la Vía Pública y en el Círculo Militar

Como en  todos los años,  el
día 14 de abril pasado fueron
recordados los caídos en de-

fensa de la Patria, en la lucha que en
los años sesenta y setenta debieron
librar las instituciones contra el terro-
rismo desatado en el continente para
instaurar dictaduras al estilo cubano
.
En esta oportunidad el contexto fue el
de la lucha renovada por parte de miem-
bros de las Fuerzas Armadas agrupa-
dos en sus clubes sociales y en el re-
cientemente formado "Foro Libertad y
Concordia" para lograr juicios justos y
acordes al estado de derecho que de-
bería regir la vida de los orientales, en
los casos en que son acusados sus
integrantes por un indisimulado afán de
venganza de quienes no se interesan
por encontrar la paz para el desarrollo,
sino el enfrentamiento para lograr su
empecinada "revolución".
Por este motivo los actos fueron más
sentidos y numerosos de lo habitual,
contando con una importante presen-
cia de la prensa, a pesar de que esta
hace mucho tiempo ha olvidado a los
compatriotas que cayeron para conser-

var nuestras libertades, entre
ellas justamente la de la liber-
tad de prensa, que no existe en
los modelos que los movimien-
tos sediciosos intentaron im-
plantar.

El primer acto se llevó a a cabo
en Avenida Italia y Abacú, junto
al monolito que recuerda a cua-
tro soldados asesinados a trai-
ción por la guerrilla tupamara,
y fue organizado por la «Aso-
ciación de Homenaje Perma-
nente los Caídos en Defensa de
las Instituciones democráticas
y la libertad», el que tradicio-
nalmente se realiza en la Pla-

za de la Bandera, pero esta actual-
mente ha sido profanada una vez más
por el gobierno departamental y trans-
formada en un transitorio estaciona-
miento de automóviles. Allí hizo uso
de la palabra el Tte. Gral. Raúl
Mermot, miembro de la mencionada
Asociación el que recordó en su alo-
cución que estaban en un espacio
en el que se rinde homenaje a «víc-
timas infames abatidas a traición,
en forma artera y despiadada por
órdenes de los que hacían justicia
por mano propia y hoy, aunque
cueste creerlo, algunos de los res-
ponsables de tal cobardía condu-
cen los destinos de nuestra Patria».
Se refirió también al asesinato repu-
diado por las autoridades naciona-
les del agente policial José Morales
Lacuesta el pasado 8 de marzo, afir-
mando que «es inadmisible y des-
preciable que se mate a una per-
sona sólo porque porta un unifor-
ma, siendo su función el velar por
el mantenimiento del orden y la
seguridad pública», y que las ac-
tuales autoridades «deberían re-
flexionar sobre el pasado, cuando

MUCHA PRENSA PRESENTE

HIMNO NACIONAL  CANTADO CON VERDADERA UNCIÓN  PATRIÓTICA

TENIENTE GENERAL (R) RAÚL   MERMOT

los tupamaros se alzaron en armas
contra la democracia para imponer
un régimen de terror en el Uruguay,
no repararon en asesinar policías,
militares y civiles a sangre fría».
«Ellos, los tupamaros, no fueron
revolucionarios como dicen
haberlo sido —agregó luego— sino,
inequívocamente terroristas, por-
que revolución es cuando se lucha
por un cambio que a veces errónea-
mente se cree justo, pero siempre
de frente, francamente, no a traición
ni desde las sombras, menos aún
cuando alevosamente se asesina
selectivamente, se secuestra y se
tortura.»

Mermot destacó también «la
valiente actitud de los centros so-
ciales y cooperati-
vas de las Fuerzas
Armadas» recla-
mando juicios justos
para los militares víc-
timas de venganza,
y finalizó reclaman-
do que se haga so-
lamente historia de
nuestro pasado al-
canzando la unidad
nacional como ex-
presara  José Arti-

gas en su pensamiento de «que nada
sea capaz de contrariar nuestra
unión».

Más tarde se realizó un acto
en el Círculo Militar General Artigas,
donde hicieron uso de la palabra
Hugo Ferrari y el presidente de esa
institución, general Ricardo Galarza,
al que asistieron entre otras perso-
nalidades, dos ex presidentes de la
República: Julio María Sanguinetti y
Luis Alberto Lacalle.

OFRENDA FLORAL



          66666 Nº 47 - ABRIL 2011 NOTA: Los artículos firmados
expresan la opinión de sus autores

POLÍTICAPOLÍTICAPOLÍTICAPOLÍTICAPOLÍTICA
Gigantismo Estatal y
"Empresas Recuperadas"

Es impostergablecambiar la ac
tual orientación de este  Esta
do derrochón, abusivo en sus

controles y reglamentaciones, con una
pesada y elefan- tiásica burocracia
donde se ha entronizado la corrupción
y se traba toda posible eficacia en el
cumplimiento de las tareas públicas,
y con ciudadanos pobres, congelados
en su pobreza, resentidos, amarga-
dos y condenados a descender cada
día en la escala social, para refugiar-
se muchas veces en asentamientos.
La actual coyuntura internacional, con
un verdadero «boom» del precio de
nuestros comodities (nuestras carnes,
nuestros granos, nuestra lana), pre-
cios que nunca antes conoció el país
en toda su historia, hace posible que
toda esta acción estatizante y
dilapidadora pase desapercibida para
grandes sectores de nuestra pobla-
ción. Pero por este rumbo, más allá o
más acá, el país va hacia el caos y la
catástrofe. Este «boom» no será eter-
no y realidades como las que vivimos
después de la vigencia de la «tablita»,
o de la crisis del 2002 que nos impu-
sieran nuestros grandes vecinos, vol-
verán a repetirse agravadas en sus
perjuicios para todos y en los obstá-
culos que se nos plantearán para
poderlas corregir y superar.

A todo ello debe sumarse la
obstinación del gobierno izquierdista
por aplicar experiencias que gobier-
nos ideológicamente afines intentaron
durante todo el siglo pasado, desde
Méjico hasta la Patagonia, y que
siempre y en todos lados infaliblemen-
te fracasaron, como es la de «salvar»
empresas arruinadas que sólo pueden
mantener su funcionamiento con el
oneroso gasto continuo a cargo del
Estado.  Se apita la movilización de
algunas decenas o cientos de desocu-
pados y con dineros extraídos de las
arcas públicas se las mantiene tan im-
productivas como finalmente lo fueron.
Buque insignia de esta mentalidad
estatal-empresarial,  es la malhadada
experiencia de Bella Unión. Desde que
se creó en todos estos años —y va
ya rumbo a dos períodos de gobier-
no— no ha habido un sólo ejercicio
que haya dado superávit o podido si-
quiera, equilibrar sus cuentas. Ningún
consorcio de inversores privados lo
hubiera podido soportar. Es una car-
ga financiera de proporciones desme-
suradas para el país, o sea, pare to-
dos y cada uno de nosotros.  Con el
agravante de que no se perciben pers-
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pectivas viables de corrección ni a
mediano ni a largo plazo.
En estas semanas, tan antieconómi-
ca orientación, se busca reintentar con
una empresa cerrada en diciembre del
2009. Por resolución gubernativa, sus
empleados se mantienen en seguro
de paro —medio millón de dólares
mensuales— y todo hace prever que
dicho seguro será extendido en el
tiempo. Son cientos de personas que
no trabajan y a las que el gobierno —
no obstante este «boom» financiero—
carece de capacidad para que priva-
dos —y no nuestro derrochón y fraca-
sado Estado— ofrezcan emprendi-
mientos sanos que ocupen tanto tra-
bajador ocioso.

LO ÚNICO BARATO: EL DÓLAR
Vivimos en una sociedad don-

de lo único barato que hay es el dólar
y la actividad más rentable y cierta es
la especulación.
Le carestía crece día a día. Cada vez
es más difícil «parar» la olla, con el
quilo de papas a 27 pesos y  la carne
al equivalente 10 dólares el quilo, el
azúcar a 30 pesos, etcétera.
No menos difícil le resulta a los eco-
nomistas oficiales maquillar y ocultar
una inflación constante desde hace
varios meses, con alquileres por las
nubes y decenas de miles de vivien-
das desocupadas, saciando la voraci-
dad especulativa de sus propietarios a
quienes el gobierno corteja y protege.
Es absurdo —económica y social-

mente absurdo— que la Corporación
para el Desarrollo, bancos u otros or-
ganismos estatales, compren empre-
sas en quiebra. Si el erario —repeti-
mos, todos y cada uno de nosotros—
no apuntala estas aventures «empre-
sariales», los trabajadores «organiza-
dos", sea en cooperativas o sindica-
tos por sí mismos, no pueden mante-
nerse mucho tiempo en pie.
Claro y concreto: el interés por con-
seguir o mantener votos en este épo-
ca de vacas gordas, no debe predo-
minar sobre la obligación de gobernar
aprovechando esta coyuntura interna-
cional excepcional, para construir con
bases sólidas una economía en de-
sarrollo, con capacidad para perpetuar-
se y perdurar independientemente de
los avatares del mercado externo.
Las distorsiones que hoy no se corri-
jan, mañana o pasado mañana nos
golpearán con virulencia y sin lásti-
ma.
Todo puede hacerlo este gobierno iz-
quierdista con mayorías parlamenta-
rias propias y sin oposición política a
la vista. Todo, menos poner orden en
la casa, fijar límite a tanta demanda
sindical desmedida, y aumentar la efi-
ciencia laboral, es decir mejorar la can-
tidad y calidad de trabajo realizado.
Mientras por este camino se prosiga,
acceder a una sociedad próspera, con
pleno empleo, económicamente es-
table y con posibilidades reales de
ascender en la escela social, conti-
nuará siendo un sueño inalcanzable.

Hace algunas semanas, medios
de comunicación masiva difun-

dieron opiniones de alguien a quien
presentaron como experta extran-
jera, en las que expresó que por
ser nuestro país una nación con al-
tos porcentajes de población en
edad avanzada, las remuneraciones
que por concepto de jubilación per-
ciben, deben ser solventados con
el trabajo de quienes hoy están en
actividad.
Hasta en una radio local un señor
se expresó en similares conceptos.
En realidad no es así.
A quienes hoy gozan del derecho
jubilatorio, el Estado mes a mes,
del producido de su trabajo les des-
contó los porcentajes que por ley
correspondían para esta etapa de
sus vidas, en que no les es posible
mantenerse activos. Es la misma
situación que hoy encaran quienes
en actividad están y que en el futu-
ro gozarán de ese derecho que
están pagando «con el sudor de su
frente». Con una ventaja de los de
hoy sobre los de ayer. Si no quie-
ren que sea el BPS el administra-
dor de su derecho jubilatorio,  tie-
nen las  AFAPS que si el Estado
se preocupa por garantizar una ad-
ministración sana y eficiente de
tanto dinero, accederán en condi-
ciones más auspiciosas a la recta
final de sus vidas.
La antigua Caja de Jubilaciones,
como todo organismo estatal,  era
fuente de todo tipo de maniobras
corruptas para que el ciudadano,
pudiera jubilarse. Había «corredo-
res», personas que en contacto con
directores o altos funcionarios,  se
ofrecían —mediante el cobro de por-
centajes que ellos fijaban— para
acelerar el trámite jubilatorio. Ca-
sos conocemos de personas que de-
bieron esperar 10 años para poder-
se jubilar y que si no «aflojaban» al
«gestor», más debían esperar aún.
De modo que a llamar las cosas
por su nombre: la jubilación es un
derecho. Nada tiene que agradecer
aquella generación, de la «filantro-
pía» de la de hoy. Quienes
hoy usufructúan un derecho
jubilatorio bien que lo pagaron.
Si los gobernantes —al igual que
los de hoy— no cumplieron a
cabalidad su tarea esta responsa-
bilidad no es de los jubilados. Como
tampoco lo será en el futuro el com-
portamiento de los políticos de hoy,
para los jubilados del mañana.

Jubilación

NICOMEDES

Nicomedes

ALUR, EN BELLA UNIÓN
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Despierta, Oposición

Miseria

Mientras una coalición de afi
liados a diferentes tenden
cias de izquierda súper

heterogéneas por sus principios, des-
de socialistas, comunistas, frenteam-
plistas, tupamaros, sindicalistas,
anarquistas y más, se unen para man-
tenerse en el gobierno de este país,
la oposición no solo carece de poder
ante una mayoría parlamentaria, sino
que está dividida y se permite igual-
mente, el enfrentamiento de unos con-
tra otros.
Los colores partidarios, y aún las ape-
tencias personales, dejan atrás lo más
querido de esta tierra nuestra, la ínfi-
ma definición de democrática republi-
cana, abriendo paso y camino a quie-
nes sueñan con políticas foráneas ya
perimidas en el tiempo, pero en paí-
ses a los que ni en sus migraciones
estratégicas han ido a residir, esgri-
midas a la distancia claro, por ambi-
ciosos que, poco a poco y por la fuer-
za que acalla oposiciones, las han ido
imponiendo para sus beneficios.
Bueno, quizá sea suficientemente gra-
to para la oposición, el disfrute de con-
tar con alguna Intendencia más de su
color, ya que por separado, los par-
tidos NO tendrán oportunidades de
éxito para el gobierno, al punto de
convertirse otra vez en una mino-
ría inútil.
No obstante, ¡cuidado!, porque allí, en
esos sectores departamentales, tam-
bién el gobierno ha extendido sus ex-

Forastero

tremidades para controlar áreas ajenas.
Como se ve, aquellos hombres
preclaros colorados, blancos, inde-
pendientes, cívicos, seguirán golpeán-
dose con la misma piedra, aún cuan-
do hoy, dentro del propio gobierno
haya severas fisuras, que alientan a
luchar.  Eso sí, a cuatro años, ya sale
el futuro candidato a realizar sus cam-
pañas políticas.
Pero entonces, ¿no es hora de renun-
ciar a las diferencias partidarias y pen-
sar con un criterio común, que este
es el momento sí o sí, de recapacitar
sobre el concepto de Patria tan manido?
Señores: el país necesita, exige, el
sacrificio de compatriotas que pesen
y se animen; por favor, no a los des-
acuerdos, que sólo hacen el “caldo
gordo”, sino qué, de una buena vez,
¡se proceda a crear la gran confedera-
ción, federación, unión o como quie-
ran llamarla, que pueda instaurar un
bloque fuerte de todos los partidos tra-
dicionales y de todos aquellos disi-
dentes que se reúnan para triunfar!
Sí, basta de dejar pasar «que una ma-
yoría haga y disponga como se
quiere, de lo que se quiera, como
quiera», en propuestas plagadas de
errores, sin aceptar críticas, o con el
silencio de los que temen represalias,
ocultando acciones improcedentes, y
aún los delitos y delincuentes, defen-
didos igualmente con el sigilo del sis-
tema, plagado de incertidumbres que
ocultan con falsas y disuasivas corti-

nas de humo los verdaderos proble-
mas del país.

La generosidad demagógica-
mente populista que reparte dineros
del Estado (nuestros pagos de  IRPF,
IASS, tremendo IVA, impuestos a lo
que sea) para la compra de volun-
tades risueñas que no se ajustan a
nada, ni los que deben estudiar, ni sus
familias, ni los que debieran trabajar
y no lo hacen por no perder esas dá-
divas que, en definitiva, no serán otra
cosa que los votos adquiridos con los
dineros de todos nosotros, pero a su-
mar para el éxito de ellos.
Por favor, con la mesura que reclama
el tema, sean capaces de deliberar,
para acordar, consensuar el mejor

Por más de 40 años, la trasnocha
da izquierda uruguaya combatió

feroz e irracionalmente a las acciones
políticas y de gobierno de los parti-
dos tradicionales. Además de usar
como bandera, la prédica constante
de la perimida e inviable ideología
marxista leninista; argumentó siem-
pre tener como fin esencial, la defen-
sa de los más humildes, pregonando
la igualdad, «supuestamente» en be-
neficio de los más desposeídos. Por
lo tanto, uno de los términos más uti-
lizados diariamente fue la palabra «mi-
seria».
¿ Se imaginó Ud. en algún momento,
el poder de esta palabra?. Capaz de
elegir políticos, crear proyectos socia-
les ficticios, rendir millones a
dirigencias de corporaciones sindica-
les como a falsas instituciones de
carácter social en el orden público. Y
esos engendros elitistas que han sur-
gido con enorme vigor en los últimos
6 años en nuestro país, han habilita-
do también un espacio para el surgi-
miento de una nueva y auténtica cla-
se social:  la de los funcionarios con
cargos de confianza política. En nom-
bre del combate a la «miseria» y la
«defensa de los trabajadores», la dia-
léctica envolvente e irracional del co-
munismo criollo, dio los frutos espe-
rados provenientes de la credulidad de
unos y la ignorancia de otros.

Sin duda alguna que es la cosecha
de lo que se comenzó a sembrar en
el país por el terrorismo marxista-so-
cialista a partir de los años sesenta
en territorio uruguayo.

El pauperismo en el que
ha sucumbido nuestro actual sistema
educativo, junto a la destrucción de
nuestras Fuerzas Armadas, son ob-
jetivos básicos para el advenimiento
de la segunda etapa: permanecer en
el poder. Esto no lo inventamos, la
fuerza de los hechos lo demuestran.
La lucha del conglomerado de izquier-
da a partir de los años 60 pasó por
varias prácticas: terrorismo, hurtos,
secuestros, asesinatos, torturas, cau-
sar pérdidas económicas millonarios
para el país, para finalizar su primera
etapa en 2005, cuando por medio de
la mentira, el cinismo, la hipocresía y
la demagogia; llega al poder.
Esta lucha les ha permitido alcanzar
innumerables fines; menos el de erra-
dicar la «miseria» del territorio nacio-
nal luego de seis años consecutivos
de gobierno nacional del «desencuen
tro regresista» de izquierda.

¿Por qué esto ocurre? Veamos:
Sin la «miseria» y con una sociedad
donde la clase trabajadora y humilde

logre poseer un nivel intelectual me-
dio, más todo el cúmulo de actitudes
y sentimientos que esto acarrea,  no
hay como manipular al pueblo.
Obviamente que luego de materializa-
do el engaño, se debe mantener al po-
bre, pobre y al marginado, margina-
do, en la permanente dependencia de
la voluntad política del gobierno, para
que rinda en votos.
Así, la «miseria» ha sido el telón de
fondo de un escenario ilusorio y adap-
tado por la izquierda a sus macabros
intereses, para movilizar miles de vo-
luntades detrás de ese espejismo y
trucho propósito «en defensa de los
más débiles».

¿No es extraño ver a toda esta
gente empeñada en maquillar núme-
ros y cifras para minimizar las dife-
rencias sociales y, la miseria crecer
día a día en los hechos? Si contra he-
chos no existen argumentos, enton-
ces el asunto va mal, peor de lo que
nos imaginamos, ante una realidad
ampliamente favorable para el país,
desde la coyuntura internacional de
los últimos años. Sin embargo, los
asentamientos irregulares han creci-
do, va en aumento la gente tirada en
las calles, la mendicidad, la gente en
la dependencia de las drogas, dedi-
cada a los hurtos, etcétera. Así apre-
ciamos el aumento de una degrada-
ción social que conduce a un pueblo
obsecado , conforme y en silencio;

Heriberto Suárez Fernández

camino a seguir, sin otra ambición que
la Patria culta, trabajadora, respetuo-
sa y con principios que van muriendo
cada día.
Es posible que si miran en derredor,
vean gran parte de una ciudadanía
ansiosa que clama por ese cambio,
pueblo colorado, blanco, cívico, inde-
pendiente, y disidentes muchos del
propio Frente que se sienten defrau-
dados.
Aunarse significa fuerza, cohesión,
entrega. ¿No creen que ya es hora de
reaccionar con el desprendimiento que
el momento exige, no sólo para aca-
bar con esa mayoría legislativa, sino
para buscar gobernar este país?

Todos aquellos que compartan
esta idea, razonen, difundan, háganla
oír, busquen apoyo, impulsen hacia quie-
nes tienen capacidad de decisión en
busca de su concreción, ¡hagamos algo!
De lo contrario, demos paso a las ver-
daderas historias del país y oiremos
decir, más allá de todas las fragua-
das y falsas que ya existen, que: cuan-
do la enseñanza se venía abajo, cuan-
do los principios esenciales de Patria,
dignidad, familia, respeto por los de-
más, seguridad, hábitos de trabajo
caían, y la drogadicción, la inercia
anárquica y totalitaria de los sindica-
tos y grupos sociales, hacían caer al
fondo a la vieja y sabia “tacita del pla-
ta”, a “la Suiza de América”, ¡ni la opo-
sición ni nosotros hizo nada, ni aún
así se hizo algo! Pero… ya será tar-
de, ¡se habrá defraudado también a
nuestros ancestros!

caminar hacia el abismo, como está
ocurriendo con el pueblo venezolano,
sufriendo el terrorismo socialista de
estado. Esto porque el pueblo puso
en práctica su libre albedrío equivoca-
damente, creyó en una utopía ideoló-
gica, relegándolo a segundo plano la
calidad de su propia existencia. Es
con eso que trabajan los vendedores
de piedad y falsa comprensión; el már-
keting para transformar la «miseria»
económica, en la más aterradora po-
breza de espíritu, un producto sin com-
petencia que alienta a los putrefactos
propósitos políticos de la izquierda uru-
guaya, a un grupo empresarial que ve
en ese juego maldito la posibilidad de
aumentar sus lucros personales y con
la tácita complacencia de las
dirigencias de los partidos tradiciona-
les, indignos de ser representantes del
pensamiento artiguista de: «No ven-
deré el rico patrimonio de los orien-
tales al bajo precio de la necesidad»



Así lo aprendimos, lo
comprobamos y lo
aceptamos. Sentía
mos la enorme tran-

quilidad de sabernos protegidos
por esos virtuosos juristas que
se nos presentaban como ele-
gidos entre los mejores de su
profesión.
Entrados a la edad madura nos
tocó ser testigos de cómo, a
algunos de esos hombres, los
afectó la enorme presión que
infundía el enemigo sedicioso
que pretendió llevarse por delan-
te a la Patria en los años ’60 y
‘70. El gobierno democrático
debió dar paso a la Justicia Mi-
litar para evitar que esa presión
obstaculizara la debida acción
penal contra los rebeldes. Fue-
ra de toda idealización —eran
hombres con defectos y virtu-
des como todos los otros— es-
tuvimos siempre seguros que,
más allá de circunstancias ex-
traordinarias, en el desarrollo
normal de la sociedad, la Jus-
ticia seguiría escribiéndose con
mayúscula y mantendría todas
las virtudes que le eran reco-
nocidas.

Los hechos inmediata-
mente posteriores a la restau-
ración democrática ayudaron a
confirmar nuestro parecer. Sen-
timos que la normalización del
país incluía plenamente a la Jus-
ticia. Si bien, como siempre ocu-
rre, algunos dictámenes pudie-
ron ser discutidos por haber
más de una visión de los mis-
mos, a la larga se apreció con
satisfacción que la Justicia con
mayúscula seguía imponiéndo-
se. Hasta que llegó el gobierno
del Frente Amplio. Fue como
que ciertos espíritus reprimidos
—afortunadamente pocos— sin-
tieran, finalmente, el desahogo
de poder ejercer a su antojo la
acción de una justicia que, a
partir de entonces, comenzó a
perder su mayúscula. Por pri-
mera vez, en forma ostensible,
la política pareció reflejarse en
el accionar de ciertos jueces y
fiscales y, también por primera
vez, la población comenzó a
desconfiar de los, hasta enton-
ces, impolutos funcionarios.
Como consecuencia de ser ha-
bilitada por un Poder Ejecutivo

que no tuvo reparos en desco-
nocer a la Ley de Caducidad-
comenzó la investigación judi-
cial de los juicios a militares y
policías, quedando en evidencia
dos visiones de la justicia total-
mente opuestas. Por un lado,
la de aquellos fiscales y jueces
que continuaron sosteniendo
los mismos criterios tenidos
hasta entonces, mostrando una
elemental y púdica coherencia;
y por otro lado, la de aquellos
otros (algunos con vínculos
comprobados con la sedición)
que según la opinión de distin-
guidos y reconocidos juristas-
no han hesitado en atropellar la
normativa vigente según conven-
ga a sus fines, quebrando sa-
grados principios básicos del
derecho hasta entonces intoca-
bles —como el del debido pro-
ceso— basando sus acusacio-
nes en declaraciones de testi-
gos e invirtiendo la carga de la
prueba, y usando la presunta
peligrosidad de los acusados y
el agravamiento de los hechos
para poder concretar la prisión
de militares y civiles —algunos
de más de 80 años de edad—
por hechos ocurridos hace al-
rededor de 40 años.
De todas maneras, siempre
estaba presente la esperanza
que el sistema judicial en su
conjunto no cediera posiciones
ante esas actitudes que podían
entenderse como personales y
aisladas. Al final —se pensa-
ba—  en última instancia, la Su-
prema Corte de Justicia actua-
rá como corresponde. Pero, de
a poco, se fue comprendiendo
que no era necesariamente así.

Recordemos que una vez
instalado el gobierno de izquier-
da, la presión política no se hizo
esperar. Entre los legisladores
frenteamplistas, en las asocia-
ciones que se dicen de dere-
chos humanos y en el PIT-CNT
se comenzó a escuchar voces
en pro de eliminar la Ley de
Caducidad, único obstáculo
para poder concretar la ansia-
da y completa revancha contra
quienes participaron en la repre-
sión de la acción subversiva.
Finalmente, lograron llevar el
tema de la anulación de la ley a
un plebiscito conjuntamente

con las elecciones nacionales
del año 2009. La ciudadanía,
reforzando lo que ya había sus-
tentado en 1989, no apoyó la
propuesta y el gobierno entran-
te debió comprometerse a res-
petar el resultado. El propio pre-
sidente Mujica admitió que res-
petaría la voluntad ciudadana
reflejada en las urnas. Es más,
consultado sobre qué haría en
caso de llegarle un proyecto de
ley desde el parlamento que
intentara desconocer esa volun-
tad, no tuvo reparos en respon-
der que nunca promulgaría una
ley que fuera en contra de lo dis-
puesto por el pueblo.
Uruguay todo fue testigo del
esfuerzo vergonzoso desplega-
do por la izquierda para anular
como fuera la Ley de Caduci-
dad. Un proyecto de ley con
ese fin fue aprobado por la una-
nimidad de los diputados del
Frente, pero no tuvo, inicial-
mente, apoyo suficiente en el
Senado. En los últimos tiem-
pos, el esfuerzo continuó y, con
pequeñas modificaciones, ha
sido aprobado por el plenario del
Frente Amplio un proyecto sus-
titutivo, siendo mandatados sus
legisladores a votarlo. En esa
instancia, Mujica alentó a sus
correligionarios a aprobar el
nuevo proyecto, faltando
dramáticamente a su pala-
bra de fines del 2009. La ciu-
dadanía no puede entender
cómo el presidente es capaz
de tal actitud y cómo la iz-
quierda, en una actitud sin
antecedentes, ordenó a re-
presentantes del pueblo que
desconocieran la decisión
soberana —y reiterada—

que ese mismo pueblo había
tomado meses antes.

La Suprema Corte de
Justicia está integrada por ex
jueces de instrucción que ac-
tuaron durante el gobierno de
facto y que, por ende, fueron
testigos privilegiados de la ac-
tuación de la justicia en aquel
entonces. No se conoce que
hayan realizado denuncia algu-
na sobre procedimientos inco-
rrectos o inadecuados ocurri-
dos en aquellas circunstancias
anormales del país. Sorprendió,
en cambio, por irreverente e in-
oportuno, que pocos días antes
del plebiscito de 2009 la S.C.J.
diera a conocer su opinión res-
pecto a que la Ley de Caduci-
dad era inconstitucional, influ-
yendo —sin dudas— en la vo-
tación ciudadana, si bien no tor-
ciendo la voluntad de la mayo-
ría. Más allá de toda otra con-
sideración, no se puede negar
que el hecho favoreció a la iz-
quierda que necesitaba hacer
desaparecer los efectos de una
ley que le impedía concretar sus
anhelos de revancha; ley que,
por el contrario, desde su
promulgación en 1986 venía
cumpliendo con el doble y no-
ble propósito de traer la paz
social a la República y hacer
justicia, dada la votación ante-
rior de una ley de amnistía para
sediciosos.

Aquella actitud del máxi-
mo órgano judicial fue sólo un
anticipo de lo que vendría des-
pués. La opinión dada antes del
pronunciamiento ciudadano lla-
mó la atención también porque
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años antes hubo otro pronun-
ciamiento de la S.C.J. en sen-
tido contrario.  La falta de co-
herencia institucional dejó du-
das sobre el comportamiento
de aquellos y estos integrantes.
Sin embargo, dados los nuevos
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tiempos políticos, se debió
aceptar que estas autoridades
opinaran distinto a las anterio-
res, aunque de ninguna for-
ma pudo entenderse que
luego, en conocimiento de
la voluntad soberana y rei-
terada de la ciudadanía de
confirmar la legitimidad y vi-
gencia de la Ley de Caduci-
dad, la S.C.J., haya seguido
sosteniendo que dicha ley es
inconstitucional. Absoluta-
mente increíble. Varias pregun-
tas quedan flotando en la so-
ciedad: ¿Cómo pueden estos
cinco hombres, no elegidos
directamente por el pueblo,
ir en contra de su voluntad
expresada dos veces en las
urnas? La Constitución les
da el derecho de declarar in-
constitucional una ley, pero
un elemental sentido común
y un criterio de genuina jus-
ticia democrática los debe-
ría haber inducido a no opo-
nerse al sentir de más de me-
dio país, mayoría similar a
la requerida para reformar
la misma Constitución que

les da el atributo que tan mal
usan. ¿Creerán estar dota-
dos de un intelecto superior
al resto de sus conciudada-
nos, o solo se trata de un mal
entendido compromiso polí-
tico?

Una serie de procedi-
mientos judiciales ha venido
generando sospechas en la
población que fue dejando de
creer a pies juntillas en la justi-
cia uruguaya como lo hiciera en
una época que se hace cada
vez más lejana.

Se recuerda, entre tan-
tos hechos relacionados, que
durante el gobierno de Tabaré
Vázquez se presionó a la justi-
cia por variados motivos, como
fue el caso de los reclamos de
inconstitucionalidad del IRPF. Y
también se recuerdan presio-
nes ejercidas sobre los Fisca-
les de Corte, como en el caso
de la corrupción en los Casinos
Municipales.

Una columna de Agustín
Tajes en Enfoques dejó en evi-
dencia la diversa manera de re-
solver casos similares. No hace
mucho se conoció la derivación
judicial del asesinato de un re-
cluso en el Centro Nacional de
Rehabilitación que denunció la
existencia de una red de corrup-
ción que abarcaba policías e
internos de dicho establecimien-
to. A raíz de ello la víctima su-
frió una agresión que le provo-
có la muerte. La jueza del caso
procesó sin prisión a la directo-
ra del centro por «homicidio por
omisión impropia» ya que no
había tomado las medidas dis-
puestas para proteger la inte-
gridad física del recluso muer-
to. El Ministerio del Interior
defendió la postura del sui-
cidio y señaló ante el Tribunal
de lo Contencioso Administra-
tivo que la muerte del interno
«no se ha probado ni se podrá
probar que fuera provocada por
el actuar de la administración
(porque) ésta no puede prever
que los reclusos se auto elimi-
nen y menos de la forma y en
el momento que el fallecido lo
hizo». Ante tales afirmaciones
es inevitable establecer un pa-
rangón con lo actuado en el jui-
cio contra el Coronel José N.
Chialanza por el caso Nibia
Sabalsagaray. En ambos casos
murieron dos reclusos que se
encontraban detenidos y apa-

recieron muertos en su celda
con apariencia de suicidio. Tam-
bién en los dos casos existía
un jerarca que, como tal, debió
haber cumplido con una serie
de obligaciones antes y des-
pués del hecho, razón por la cual
tenía responsabilidades tanto en
lo administrativo como en lo pe-
nal. En el caso del coronel.
Chialanza, la justicia compe-
tente determinó que la muer-
te de la detenida se produjo
por un suicidio y hoy, 36 años
después, ni la Fiscal Guianze
ni el Juez Vomero han podido
presentar una sola prueba de
que no hubiera sido así, tal como
lo admitió el propio Juez.

En el caso del Centro
Nacional de Rehabilitación, el
Ministerio del Interior defendió
la tesis de la autoeliminación,
mientras que la Justicia, apo-
yada en las pericias forenses,
asegura que fue un homicidio,
eliminando totalmente otra po-
sibilidad. El procesamiento de
la directora del Centro se debió
a que no brindó al recluso la pro-
tección debida, pese a que
hubo agresión previa y orden de
la Jueza al efecto; pero el go-
bierno, a través de uno de sus
ministerios, sostiene que dicha
funcionaria no tuvo responsabi-
lidad. Cabe interrogarse ¿por
qué se le tipifica coautoría de
homicidio especialmente agra-
vado al Coronel. Chialanza? y
¿cómo se permite que se lo
mantenga en prisión a sus 77

años cuando en el otro caso se
dispuso procesamiento sin pri-
sión? Recordemos que nuestra
Constitución dispone que a la
S.C.J. le compete «Ejercer la
superinten- dencia directiva,
correctiva, consultiva y eco-
nómica sobre los Tribunales,
Juzgados y demás depen-
dencias del Poder Judicial».

No en vano, el Presiden-
te Mujica en su campaña elec-
toral había declarado con res-
pecto a la justicia, que «tiene
un hedor a venganza...» y no
en vano, también, la doctora
Azucena Berrutti, ex defenso-
ra de tupamaros detenidos en
la época del Proceso y luego
ministra de Defensa Nacional en
el gobierno de Vázquez, decla-
ró a la periodista Blanca
Rodríguez que la actuación con-
tra los militares estaba teñida
de venganza.

En entrevista realizada
por el semanario Búsqueda, no
hace mucho tiempo, el ex juez
Percivale —que se reconoce a
sí mismo como socialista—
acusó a la izquierda de asegu-
rarse, antes del nombramiento
de un juez o fiscal, que el mis-
mo responda a su línea ideoló-
gica. La afirmación de Percivale
brinda una posible explicación
a los procederes de determina-
dos jueces y fiscales. Cuando
uno se pregunta sobre el por-
qué de actuaciones judiciales
alejadas de la tradición, como
es el caso tan cuestionado de
la jueza Mariana Mota, es im-
posible evitar pensar en trasfon-
dos ideológicos. Uno se pregun-
ta: ¿así como la izquierda se
ha preocupado por infiltrar
sindicatos y educación, no
será que también lo ha he-
cho con la justicia? Porque
todos sabemos de la ingenui-
dad de nuestro sistema demo-
crático que siempre ha tolera-
do toda acción bajo el principio
de libertad de pensamiento y
expresión sin medir jamás las
consecuencias; en tanto, como
es bien sabido, en ningún go-
bierno comunista se permite la
acción de grupo alguno con in-

tenciones democráticas.

La frutilla de esta torta
insana la puso la mencionada
jueza Mota, criticada con toda
razón por sostener que un princi-
pio básico del derecho penal,
como es el de inocencia, está de-
rogado, basándose para ello en
argumentos morales que denotan,
no solo un descreimiento total de
fundamentos de la justicia sino,
además, una notoria influencia
ideológica en su ánimo. Ideología
que deja traslucir al referirse a dos
connotados ciudadanos y aboga-
dos (uno de ellos constituciona-
lista de mucho renombre) como
los son el ex mandatario de la Re-
pública, Jorge Batlle, y el ex vi-
cepresidente Gonzalo Aguirre que
cuestionaron públicamente y
ante la S.C.J. su accionar. En
declaraciones públicas la jueza
expresó, entre otras afirmaciones,
a Montevideo Portal: «…estos
señores no saben nada de de-
recho: … todo el mundo sabe
quiénes son y por qué opinan
lo que opinan». Los comenta-
rios huelgan.
Por otra parte, como bien resaltó
a Búsqueda el doctor Leonardo
Costa «Esos razonamientos
(que hace  la jueza en su resolu-
ción) son absolutamente contra-
rios a lo que yo entiendo que
es el  derecho…», afirmando lue-
go que es totalmente preocupan-
te que la jueza Mota, al defender-
se de las acusaciones en su con-
tra, haga alusión a lo que expone
la fiscal en su requisitoria «pero
nada dice de la defensa».

Por mal camino vamos.
El Poder Ejecutivo anda a los tum-
bos y casi a diario nos da motivo
para convencernos de que esta-
mos a la deriva.
En el Poder Legislativo, las ma-
yorías absolutas y la ‘fuera de
discusión’ unidad del Frente Amplio
—por encima de la Constitución y
las leyes— impiden que la función
se cumpla democráticamente.

Lo que nos quedaba para im-
pulsar una esperanza era el
Poder judicial…

Juan Pablo Latorre
juanpala@netgate.com.uy
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Perded Toda Esperanza

Hoy, como hacemos de vez en
cuando, vamos a cambiar
nuestra acostumbrada temá-

tica, para entrar en los problemas
que le suceden a diario a la gente
de este país – y más particularmen-
te de la Ciudad Capital – porque, des-
graciadamente, eso es lo que somos
y el por qué estamos clavados en el
suelo, mientras el resto del mundo
avanza.

Ayer lunes me levanté con el
cometido de obtener los certificados
de “libre de multa” de mi auto, ya que
estoy en el proceso de cambiarlo.
En la mañana debía ir a Policía de
Tránsito y Policía Caminera y a la
tarde a la Intendencia de Montevi-
deo. Sí, al Palacio de Ladrillo, aun-
que tenemos 17 centros comunales
y ahora un lote de alcaldías, que no
sirven absolutamente para nada.

En Policía de Tránsito, en una
salita muy prolija, con un buen nú-
mero de asientos había unas 8 a 10
personas y un agente en un escrito-
rio al frente, que hacía todo, consul-
taba la computadora, cobraba las
multas - si las había – luego expe-
día el certificado y cobraba $ 126.00.
En unos 20 minutos despachó a los
que ya estaban y 5 minutos después
yo salí con mi certificado.
En Caminera fue más rápido aún, ya
que no encontré a nadie y allí con
un poco más de estructura, en una
ventanilla a la entrada entregué la
documentación, me dieron un com-
probante y que fuera a la tesorería a
unos 30 metros, donde me cobra-
ron y me expidieron el certificado.
No demoré más de 10 minutos y
también me costó $ 126.00.

Luego de almorzar me armé
de valor y me dirigí a la Intendencia,
en ómnibus, ya que no quise tener
que preocuparme por el vencimien-
to del ticket de estacionamiento.
Buena medida, ya que si la IMM
hubiera existido en la época del
Dante, la hubiera usado como ins-
piración para el infierno de su “Divi-
na Comedia”, que fue donde me sen-
tí en las 2 horas que estuve para
sacar el maldito certificado.
Al llegar me dirigí al pasaje de San
José, suponiendo que allí era el lu-
gar, de modo que al encontrar a un
policía en la puerta le pregunté por
la oficina donde expedían el referi-
do documento.
El hombre, muy bien dispuesto me
indicó la puerta de un lugar que se
llama “Vigilancia”, lo cual no parece
ser el lugar adecuado para hacer la
expedición de un “libre de multa”,
pero como en nuestra Comuna todo
puede ser, seguí su indicación.
Luego de bajar una escalera al
subsuelo, me encontré con un gran
lugar muy desprolijo y desordenado
y, pese al espacio, sin comodidad

para enfrentar las largas esperas que
suelen soportar los sufridos contri-
buyentes. Me dirigí a la mesa de in-
formación, donde había 3 señoras,
una de las cuales fungía de expen-
dedora de números - seguramente
por falta de presupuesto para com-
prar una maquinita, como hay en
todos los comercios, ferias y afines
– y pregunté por el certificado de li-
bre de multas. La expendedora cor-
tó un número y me dijo “al lado”.

Al lado era un par de escrito-
rios con sus computadoras, uno de
los cuales estaba vacío y por lo tan-
to, una sola funcionaria estaba aten-
diendo. Me tocó el número 92 e iban
por el cuarenta y algo, así que me
preparé para un buen tirón. Me que-
dé contento cuando apareció la se-
gunda funcionaria y muchos de los
números que llamaban no se encon-
traban presentes, así que los 40
minutos de espera no me parecie-
ron tanto.

El tema fue cuando me llegó
el turno, ya que cuando le dije a la
joven el motivo que me había lleva-
do hasta allí, me dijo que ella sólo
daba la información verbal y que el
certificado debía ir a pedirlo a
“Gravámenes”, por la calle Soriano.
Eso ya comenzó a elevarme la pre-
sión un poco por encima de la mar-
ca amarilla, pero la necesidad tiene
cara de hereje, así que rumbeé para
allá y en un rinconcito escondido del
enorme salón encontré otros dos
escritorios, que se dedicaban a ex-
pedir el tan ansiado certificado. Una
simpática joven, de muy buenos
modales, me explicó que debía ir al
piso 1 y ½ a comprar un sellado de
500 pesos y volver, para luego, mien-
tras ella me iba haciendo el docu-
mento, me iba a un kiosco por la
calle Santiago de Chile y compraba
un timbre profesional de 94 pesos.
Me tomé el ascensor y me bajé en
el Leh (uno y medio era el entrepi-
so) y busqué la tesorería, donde en
una de sus cajas le pedí a la cajera
el citado sellado para un “libre de
multas”, a lo que ella me respondió
que allí se pagaba el “libre de
gravámenes”, que el “libre de mul-
tas” es en la tesorería del piso 1.
Pensé que alguien se estaba equi-
vocando, pero la de la tesorería de-
bía saber y, además, una multa no
es un gravamen, sino una sanción,
así que me fui al piso inferior, donde
para entrar me encontré con otro
comité de recepción que quería sa-
ber a que iba. Luego que dije cual
era mi intención, me dio un numerito
del rollo que tenía en la mano (acá
tampoco el presupuesto había al-
canzado para la maquinita).

Ingresé a un gran salón con
un montón de cajas y en unos 5
minutos me tocó. Pedí un sellado

para “libre de mul-
tas”, el que me fue
entregado de inme-
diato y con muy
buen modo, contra
el pago de 117 pe-
sos, lo que me puso
contento, aunque a
la vez sentía una
sensación de que
algo no estaba bien.

Regresé a
Gravámenes y le
dije a la chica lo
que me había pasa-
do y que me habían
vendido el sellado
en la Tesorería del
piso 1, ya que la
del piso 1 y ½ me
había dicho que era ese. Craso
error, no calculé que hablan idiomas
diferentes. La chica me dijo que al
“libre de multas le decían” “libre de
gravámenes”. Le pregunté que ha-
cía con el que ya había pagado. Muy
atenta me explicó que fuera al 1 y
1/2, hablara con la supervisora para
que me lo descontaran.
Pregunté por la oficina de la Super-
visora y me encaminé hacia allí pen-
sando que después de todo no era
tan malo. Otra vez errado. Cuando
fui a su oficina me paró un mucha-
cho joven - que era el portero de la
supervisora - y me preguntó que
deseaba. Le expliqué el tema y él
tomó mi recibo y se fue a hablar con
su jefa, un par de minutos después
volvió y me dijo que sacara el sella-
do de 500 pesos y que ese lo arre-
glara en Vigilancia, que era de don-
de dependía la otra tesorería. Ya la
presión estaba por llegar a arco
rojo, pero precisaba el puto certifi-
cado, así que fui a ver a la cajera
que me había mandado abajo, le
conté lo que pasaba y le pedí el se-
llado correcto y la mujer, con cara
de culpable me dijo que esperara.
Llamó ella a la supervisora y luego
de una corta charla me dijo “que te
morís nomás” y que me fuera a Vi-
gilancia a ver que se podías hacer”

Finalmente llegué por terce-
ra vez a Gravámenes, donde me re-
cibieron la libreta y el SOA —do-
cumento indispensable para cual-
quier actividad oficial, aunque ya
están pensando en exigirlo para
comprar las entradas del cine, del
fútbol, el básquet y otros espectá-
culos públicos, así como para ha-
cer uso de los baños químicos de
la playa, para lo cual van a entregar
un sticker extra, para ser pegado
en la frente— y me fui a comprar el
timbre de 94 pesos.
A la vuelta, muy eficientemente me
tenían pronto el papel y agradecí la
atención, paro no pude evitar
quejarme y una veterana funciona-
ria me consoló diciendo que tenía

toda la razón y que cuando se po-
nía del otro lado le daba vergüenza.

Antes de irme traté de recu-
perar mis 117 pesos, así que trate
de hacerlo en “Vigilancia”. Ya era
tarde, no obstante lo cual, la expen-
dedora de números que me había
dicho “al lado”, cuando llegué 2 ho-
ras antes, trató de ver si alguien lo
precisaba, ya que me dijo que eso
era de los más común. Como no
había nadie que necesitara uno, me
dijo que no lo tirara, ya que su vali-
dez era de 6 meses y que volviera
que seguro me lo negociaban (no
entendí bien de que forma).

Cuando luego de 2 horas salí
con mi certificado, pensé en que si el
Dante hubiera conocido la IMM, su
infierno hubiera sido mucho más in-
fernal, aunque lo de perder la espe-
ranza, hubiera sido igual.
Pensé también en el policía con pin-
ta de paisanito, pero muy eficiente,
que pese a ganar 2 pesos, solito,
en 10 minutos hacía muy bien lo que
todo ese monstruo de ladrillo hacía
pésimo y me cobró 126 pesos, no
600, por algo que debería haberlo po-
dido bajar de la página de la IMM e
ir a pagar al Abitab, donde, además,
100 pesos hubiera sido más que su-
ficiente.
Si hilamos un poco más fino, la infor-
mación de los tres lugares debería
estar consolidada en un solo sitio,
para que el trámite fuera sólo uno,
pero, desgraciadamente, hay que
mantener 8000 y pico de empleados
que el clientelismo nos ha obsequia-
do, más los 17 directores de Centros
Comunales con todo el costo de di-
chos inservibles organismos y ahora,
las alcaldías (más inservibles aún), que
no se sabe para que carajo sirven.

Ya llevamos 21 años de pro-
gresismo en la Capital y todo está
cada vez peor. Por suerte se ve que
las cañerías las tengo bastante
bien, porque la presión llegó al tope
del arco rojo y aguantaron.

Ego Correa Luna
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Ricardo Fernández Mas
Presentó Disco del Bicentenario

Cuatrode sus canciones se cantarán en las escuelas

EL BALLET FOLKLÓRICO JUVENIL DE
CANELONES DIO BRILLO A  LA FIESTA Y  BAILÓ
TRES TEMAS DE RITMOS FOLKLÓRICOS DE
FERNÁNDEZ MAS

VISTA PARCIAL DEL PÚBLICO

El ya tradicional espectáculo que
anualmente brinda Ricardo
Fernández Más en marzo, ce-

lebrando su cumpleaños y encontrán-
dose con sus seguidores, tuvo este
año aspectos especiales. Uno de ellos
la presentación de un nuevo disco,
confeccionado con temas alusivos a
las fechas históricas vinculadas a la
gesta que comenzó en 1811 y que
cumple su bicentenario. Y una vez
más, auspiciado por supermercados
La Cabaña, pudo hacer entrega de
cientos de estos discos para que se
distribuyan entre los maestros de Pri-
maria como material docente para la
enseñanza de la historia patria.
La Inspectora de Primaria Stella
Larteguy, presente en la Sala de los
Autores, en la sede de Agadu, donde
se realizó el espectáculo firmó con
Fernández más las condiciones de
entrega del material.

Entre el público que llenó total-
mente la amplia sala pudimos reco-
nocer a algunas personalidades des-

tacadas, entre las que destacamos al
colaborador de este periódico, el es-
critor y periodista Wilson Brañas Sosa,
el historiador Jorge Pelfort, investiga-
dor histórico al que la sociedad uru-
guaya le está debiendo un gran reco-
nocimiento y  la ex directora de cultu-
ra del Ministerio de Educación y Cul-
tura Susana Rodríguez  Varese.

En lo que respecta al espectá-
culo artístico, estuvo todo el virtuosis-
mo de Ricardo Fernández  Más como
autor y como intérprete, con el muy
digno marco que significó la actuación
del Ballet Folclórico Juvenil de Cane-
lones, que interpretó, además de nú-
meros de su repertorio habitual, tres

CANTA RICARDO FERNÁNDEZ MAS

temas de Ricardo fernández Más, que
como se sabe compone muchos de
sus temas con ritmos tradicionales,
muchos de ellos bailables.

Finalmente, como es costumbre en
estos espectáculo se llevó a cabo un
emotivo final, con Ricardo Fernández
Más cantando «A Don José» junto con
el público, todos tomados de la mano,
formando una patriótica cadena de
orientales fieles al prócer.

Coincidiendo con este aconte-
cimiento se dio la resolución de Pri-
maria de elegir cuatro de los temas
de Ricardo  para que sean cantados
en las escuelas públicas del país.

LA INSPECTORA  STELLA  LARTEGUY FORMALIZANDO CON RICARDO FERÁNDEZ
MAS LA DONACIÓN  DEL MATERIAL DIDÁCTICO MUSICAL  A PRIMARIA

Ya se conocen las dos primeras, que
son «19 de Abril, El Desembarco» y
«18 de Julio, las Piedras», cuyas par-
tituras para piano ya han sido confec-
cionadas para hacérselas llegar a los
profesores de canto y música de las
escuelas. Una acertada decisión y un
reconocimiento al incansable trabajo y
a la obra patriótica de este gran cantautor
que es Ricardo Fernández Mas.

Aunque muchos sabían de antema
no que los comunistas cubanos

no iban a abordar la reforma política
durante el congreso en La Habana, la
decepción entre la disidencia fue ma-
yúscula cuando se confirmó que no iba
a producirse el relevo generacional ni para
el segundo puesto del partido único.
«El nombramiento de José Ramón
Machado Ventura como segundo es
la evidencia de la falta de un relevo

Decepción en Cuba por Resultados del Congreso del PDecepción en Cuba por Resultados del Congreso del PDecepción en Cuba por Resultados del Congreso del PDecepción en Cuba por Resultados del Congreso del PDecepción en Cuba por Resultados del Congreso del P.C.C..C.C..C.C..C.C..C.C.
joven, el fracaso de la sucesión»,
aseguraba Yoani Sánchez en su cuen-
ta de twitter. Por el mismo medio, el
presidente del Movimiento Cristiano Li-
beración, Oswaldo Payá, afirmó que:
«El PCC no puede solucionar los
problemas de Cuba, porque el pro-
blema de Cuba se llama Partido Co-
munista».
Como ha hecho la disidencia de for-
ma unánime, Payá lamentó que el VI
Congreso hablara de «medidas, pero
no de derechos ni de libertades».
El defensor de derechos humanos
Elizardo Sánchez —que por ese mis-
mo motivo lo ha llamado «minicongre-
so»— aseguró que ha prevalecido la

«voluntad continuista». «Hemos asis-
tido simplemente a la ceremonia de
reproducción de la alta nomenkla-
tura totalitaria, que se ha regalado
diez años más para seguir gobernan-
do», señaló a ABC desde La Habana.

El disidente Guillermo Fariñas,
que el año pasado realizó una huelga
de hambre de hambre de 135 días
para exigir la liberación de los presos
políticos, consideró «cínico» el hecho
de que Raúl Castro, a sus 79 años y
después de gobernar durante más de
medio siglo, limite los mandatos a un
máximo de diez años. Lamentó ade-
más que de las grandes expectativas

de los cubanos —compra-venta de vi-
viendas y vehículos o el fin del permi-
so de entrada y salida de Cuba— solo
se haya abordado lo primero, «pero
vamos a ver con qué limitaciones».
Por su parte Elizardo Sánchez resu-
mió las medidas adoptadas por el
PCC como «filigranas, buenos de-
seos de mucha gente, nada de re-
formas, solo cambios limitados, tar-
díos y de poco calado». Laura
Pollán, una de las fundadoras de las
Damas de Blanco, habló de «cambios
cosméticos: no van a llegar a lo que
el pueblo necesita son para ganar
tiempo porque saben que están al
borde del precipicio».
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Premios a Competidores en Judo en el Centro Militar

La Comisión Directiva del Centro Militar felicita a todos
estos jóvenes por tan brillantes logros y a los profesores a

cargo que con tanto esmero y dedicación trabajan para ello.

El pasado jueves 31 de marzo a  la
hora 20:00 en el piso 4 del Centro

Militar  se llevó a cabo la  premiación a
los competidores de judo que en el año
2010, obtuvieron títulos de campeón,
vicecampeón y terceros puestos en los
campeonatos nacionales y federales que
organiza la Federación Uruguaya de Judo.

También se hizo entrega al pre-
sidente del departamento, en represen-
tación de la Comisión Directiva, del tro-
feo por el tercer puesto obtenido por
estos jóvenes en el Campeonato Na-
cional.

Los Premiados

Los niños y jóvenes premiados fueron:
Campeonato Nacional

Vicecampeones:

Fabio Felici
Valeria Rojo (categoría libre de peso)

Campeones Nacionales:

Matías Moreira
Federico Guillade

Adrían Moreira
Agustina Guillade
Rodrigo Gamou
Manuel González
Valeria Rojo

Campeonato Federal

Tercer Puesto:

Fabián Felici
Facundo Pintos

Vicecampeones:

Valeria Rojo (categoría libre de peso)

Campeones Federales:

Matías Moreira
Federico Guillade
Adrían Moreira
Agustina Guillade
Rodrigo Gamou
Valeria Rojo
Gabriel Kriguer

Esta Delegación está a cargo de los Pro-
fesores Juan Andino y Valeria Rojo.

Juan Tejera

COLUMNISTCOLUMNISTCOLUMNISTCOLUMNISTCOLUMNISTASASASASAS

Cuando salí de casa aquel sábado por
la mañana, me dije a mi mismo: «Es-
pero no me entre un insecto en la
boca hoy» —porque había muchos
en el ambiente— sin embargo, mien-
tras corría, eso fue lo que sucedió: ¡
me entró un insecto en la boca! No
fue culpa mía, no estaba haciendo
nada malo y ni siquiera lo vi venir.
¿Que creen que hice cuando el insec-
to se me metió entre los dientes?
Pues no me detuve a paladearlo ni a
saborearlo, no lo dejé allí para ver que
pasaba, no me lo tragué y ni siquiera
me detuve a pensar que haría, sim-
plemente lo escupí y seguí corriendo,
escupiendo varias veces más mien-
tras corría.

¿Alguna vez les ha entrado un
“insecto” en la boca? ¿Se han encon-
trado sin querer con una imagen, una
canción, una palabra o una idea
inapropiadas? Es probable que sí. Las
malas influencias están por todas par-
tes, y aunque podemos hacer muchas
cosas para evitarlas, tal vez, a veces
nos veremos expuestos a ellas sin
quererlo. Esos insectos inmorales son
letales, mucho más nocivos para nues-

tro espíritu de lo que aquel pequeño
insecto fue para mi cuerpo.
¿Qué deben hacer cuando les entre
un insecto inmoral en la boca? Tie-
nen que hacer lo mismo que yo hice
con ese insecto: ¡Escupirlo! No vaci-
len, aléjense, corran si es necesario,
apaguen la televisión, la radio, la com-
putadora, tiren el libro o la revista a la
basura, donde merecen estar.
Pongan en práctica lo que una autori-
dad eclesiástica , llamó «la fuerza
mental de la fe». Dijo lo siguiente:
«Después de un tiempo, el mundo
será trastornado de acuerdo con las
palabras del Profeta y veremos que
se establecerá el reino de la justi-
cia, y el pecado y la iniquidad se-
rán derrotados. Pero el poder y los
principios del mal, si pudieran lla-
marse principios, no cederán en lo
más mínimo ante el avance de lo
justo, solamente en la medida que
se los derrote paso a paso y ten-
gamos que presentarles batalla.
Sí, por medio de la fuerza mental
de la fe y buenas obras, aumenta-
rá, extenderá, crecerá, y progre-
sará el avance de la verdad, lo
bueno y lo edificante».

D e b e -
mos l lenar
nuestra vida de
lo que es bue-
no. Hagan que
ese mal pensa-
miento o esa
imagen inapro-
piada salga de
la mente, can-
tando cancio-
nes que endul-
cen el alma, le-
yendo buenos
libros y practi-
cando momen-
tos de meditación con el espíritu.
Por supuesto que los jóvenes enfren-
tan tentaciones . Parece que todo
el mundo está  obsesionado con las
relaciones sexuales y que estas se
presentan constantemente ante la
gente de un modo atrayente y enga-
ñador. Están siempre expuestos a
ese tipo de relación en la televisión,
las revistas, los libros, los videos y
hasta en la música. Es necesario
que den la espalda a esas cosas. Eví-
tenlas. Se que es fácil decirlo y muy

Los  Valores y la Familia
Un consejo para nuestros jóvenes.Un consejo para nuestros jóvenes.Un consejo para nuestros jóvenes.Un consejo para nuestros jóvenes.Un consejo para nuestros jóvenes.

       Si les entra un insecto en la boca.

difícil lograrlo, pero cuando mas fre-
cuentemente las eviten, más fácil les
será conseguirlo la próxima vez.
Deja que la virtud engalane tus pen-
samientos incesantemente, entonces
la confianza en ti mismo te fortalece-
rá la investidura de la verdad, de lo
bello, de lo bueno, y de todo aquello
que te ofrezca una sana y verdadera
felicidad.

Y recuerden si les entra un insecto
en la boca, ¡escúpanlo!
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La democracia nacida en la
antigua Grecia no se parece en

nada a los conceptos democráticos
actuales , pero funcionaba ; Grecia
fue la cuna mediterránea de las artes,
el pensamiento y la cultura , pero un
día fueron conquistados y su luz se
extinguió durante muchos siglos , en
el renacimiento , se intenta rescatar
por los humanistas todo lo bello y
genial de la Grecia antigua y su
grandeza llega hasta nuestros días
como ejemplo de genialidad .
Van  Der Lubbe , un holandés lisiado
con disturbios mentales  de ideas
marxistas fue la excusa e
instrumento de un tenebroso y
mesiánico austríaco para pervertir
una democracia , la democracia
alemana de 1933 , gracias al
incendio del parlamento Alemán
perpetrado por Van Der Lubbe en su
insanía , posiblemente complotado
con otros de su laya , posibilito a
Hitler avasallar la democracia , tomar
el poder dentro de su partido y luego
dentro de Alemania  , como vemos
éstos cretinos útiles , siempre
existieron y siempre fueron y serán
piedra del escándalo siendo de
utilidad a los mas oscuros intereses
.
Uds. pensarán , que tienen que ver
Grecia antigua con Van Der Lubbe ,
claro nada tienen que ver , pero la
historia enseña o por lo menos
debería enseñarnos ...
Cuando la democracia es plena , las
personas votan libremente para elegir
lo mas conveniente para la nación ,
no para intereses propios o privados
, el bien de la nación es el bien de
todos ...supuestamente ;  hoy por
hoy vivimos una democracia
pervertida ,con un sistema político
que compra votos con el dinero de
los contribuyentes y trabajadores ,
incentivando el crecimiento de la
burocracia y el trabajo a costa del

¿Democracia o Perversión Democrática?
estado , pero sin inversión pública en
infraestructura , se esta comprando
votos descaradamente ,o sea el
gobierno invierte dinero en salarios de
trabajadores públicos para aumentar
la perniciosa burocracia y brindando
servicios , como el barrido de calles
apoyados por grúas que mueven los
coches estacionados a otro lugar para
poder barrer mas cómoda o
prolijamente o sea se invierte un
montón de dinero en juntar las hojas
de los plátanos que antes barría doña
María temprano en la mañana
mientras charlaba con la vecina .
Claro , ésta practica genera empleos
, empleos inútiles que pagamos todos
, tan inútiles como que vuelva el otoño
y las hojas vuelvan a caer y nosotros
callados , impasibles volvamos a pagar
por un servicio inútil , claro el mal de
nuestra economía no radica en el
barrido otoñal solamete ,por supuesto
es solo un ejemplo de cómo nosotros
, los uruguayos todos , dilapidamos
el dinero público con un solo objetivo
que los que nos gobiernan sean
reelegidos , hay mil ejemplos mas , la
delincuencia que con un gobierno
permisivo se siente a sus anchas para
robar y matar ,generando
asentamientos cada vez mas leales
al gobierno , o van a votar ellos y sus
familiares , por aquellos que quieren
erradicar la delincuencia?.
Algo mas de sesenta millones de
dólares gastamos los uruguayos para
entregarle una computadora a cada
alumno de  primaria y ahora también
de secundaría , para que seis años
después nos encontremos con una
educación pública sin edificios ni
docentes y un nivel de educación peor
que el de Bolivia , pero claro los padres
van a votar al gobierno que le regalo la
compu al nene o a los que nunca les
dieron mas que el modesto y poco
atractivo libro , útiles ,túnicas , lápices,
cuadernos , calzado  etc. .

No hablemos de la perdida de
laicidad descarada a la que ni los
funestos militares del régimen de
facto se atrevieron a vulnerar  y ahora
vemos pisoteada de la manera mas
burda y atroz , los niños sabrán quien
era el Che , pero no sabrán quien
era Leandro Gómez , nuestro general
mas heroico ,que comando el sitio
mas heroico de la historia de la
humanidad , ni que hablar de incluir
una foto de un notorio travesti
mediático como ejemplo de
sexualidad .
Cuando una democracia se pervierte
de tal manera ,con el apoyo o por lo
menos con la tolerancia de una
oposición genuflexa que trata de
imitar para robarle votos al gobierno
, solo nos quedas pensar que no hay
salida .
Cuando aparece un supuesto video
secreto que nadie vio , de unos
supuestos golpistas que nadie
conoce , que no muestran la cara y
amenazan el remedo de democracia
que vivimos en la figura de los jueces
, no podemos evitar pensar en el
lejano Van Der Lubbe de aquel 1933
, la provocación como fuente de una
reacción que nos recorte la poca
libertad que nos queda .
Una democracia pervertida , es un
útil caldo de cultivo para los que
nunca respetaron la democracia y
que ideológicamente no creen en ella
y son sus juramentados enemigos .
Algún día como la antigua Grecia
fuimos un faro de cultura y
pensamiento , tal vez en un futuro
alguien intente rescatar el viejo
Uruguay , Suiza de América que
orgullosamente le perdonó a su
amiga Francia la deuda contraída
durante  segunda guerra mundial .
Para que la maldad triunfe solo se
necesita que las buenas personas
no hagan nada .

DOG 6

Claro Como la
Realidad Misma

En el oficialismo se plantea
como obligatorio votar la de-

rogación de la ley de Caducidad;
ley por que votó el soberano y
ley que ratificó luego de 20 años.
Hay que derogarla por orden In-
ternacional, por un tratado que fir-
mó el Gobierno: adiós soberanía.

Hay que anularla porque
las mayorías también se equi-
vocan y yo pienso, pienso y
digo, si en el 2014 gana un par-
tido que no sea afín con el que
está, ¿no aparecerá otro trata-
do Internacional?

Es para reflexionar, en las
elecciones de los activos no se
planteó. La opción de ratificar su
mantenimiento no es de los re-
presentantes sino que se les im-
puso votar. Como en Cuba, con
la diferencia que allí no hay tra-
tados, allí mandan los Castro.
Caduca aquí entonces el articu-
lo cuarto de nuestra Constitución
que dice que la Soberanía en
toda su plenitud existe radical-
mente en la nación a la que
compete el derecho exclusivo
de establecer sus leyes.

Claro que es poco creíble
por ser un estado de derecho tan
vulnerable según declaraciones
de la extrema izquierda. Hace al-
gunos meses un representante
dijo en un canal de nuestro me-
dio que tenia dudas sobre las
Constitución por que tenia las ta-
pas rojas.

Mis amigos seguiremos los días
pensando.

A. Toledo Castro

Montevideo, 24 de marzo de 2011
Señor Director:

Confieso que me acabo de llevar
una gran sorpresa. Acabo de descu-
brir que vivo en un país que no es ni
libre, ni independiente, ni soberano.
Leía en la prensa del día de hoy la
sentencia de la Corte Interamericana
de Derechos Humanos en la cual se
le aplica una condena a la República
Oriental del Uruguay por no haber re-
suelto el caso de María Claudia
García, madre de Macarena Gelman.
Me llamó la atención y a medida que
leía comenzó a irritarme, el tono des-
considerado, imperativo, prepotente,
casi insultante, en que estaba redac-
tado, y las imposiciones aplicadas al
País: Que tienen que hacer esto y lo
otro y lo de más allá, que tienen que
derogar la Ley de Caducidad, que tie-
nen que hacer “un acto público de re-
conocimiento de responsabilidad inter-
nacional”, que tienen que pagarle una

indemnización de 485.000 dólares a
la pobrecita Macarena por los gastos
en que incurrió y los daños ocasiona-
dos (¿lucro cesante como heredera?
¿De qué, de los dólares de los
Montoneros argentinos que están de-
positados en Suiza?) Que nos otor-
gan un año de plazo para enmendar
nuestra desviada conducta y que ¡Ojo!
Nos van a estar vigilando y “haciendo
un seguimiento integral” y donde no
cumplamos… ¡Chas Chas en la colita!

Me sentía francamente indig-
nado. ¿Quienes se creen que son
estos tipos para venir a patotearnos
de esa forma? ¿Acaso no están en-
terados que somos una Nación libre
e independiente de todo poder extranje-
ro y con el derecho exclusivo de dictar
las leyes que creamos convenientes?
Aquí me entró una duda, porque el
texto que tengo de la Constitución es
algo viejo, es de la que entró en vi-

gencia en 1967, quizás en las refor-
mas posteriores se incluyó algún tipo
de modificación a esos conceptos y
yo no me enteré. Entré en el sitio Web
del Parlamento, consulté el texto ofi-
cial de la Constitución y no, los artícu-
los 2 y 4 no habían sido modificados,
no tenían alguna salvedad como por
ejemplo: “…libre e independiente de
todo poder extranjero, excepto de or-
ganismos internacionales”, o bien
“…derecho exclusivo a establecer
sus leyes, excepto las impuestas por
organismos internacionales”

Avanzando en la lectura, veo que
el cronista recabó la opinión de la fis-
cal Guianze y del Senador López
Goldaracena, quienes obviamente se
regodean con la situación por el
espaldarazo que esta condena signifi-
ca para el trámite de la ley interpreta-
tiva para la anulación de la ley de ca-
ducidad, destacando la obligatoriedad
del cumplimiento del fallo, porque ello
fue acatado por Uruguay cuando aceptó

la jurisdicción de la Corte Interameri-
cana de DD HH en 1985.
En este punto caí en la cuenta, recor-
dé que cuando el 8 de Marzo de 1985
se votó la ley de amnistía para los pre-
sos políticos, se incluyeron un par de
artículos (el 15 y el 16), por los que se
aprobaba la Convención Americana de
Derechos Humanos (Pacto de San
José de Costa Rica) y se reconocían
las competencias de la Comisión
Interamericana de Derechos Humanos
y de la Corte Interamericana de Dere-
chos Humanos. En su momento me
pareció extraña y hasta superflua su
inclusión, porque aparentemente te-
nían una vinculación apenas marginal
con el objeto central de la ley y, por su
importancia, a mi juicio merecían un
tratamiento parlamentario más detalla-
do y específico, pero no le di mayor
trascendencia ya que en ese momen-
to el país estaba borracho de libertad
por finalmente haberse desprendido del
execrable, oprobioso y asfixiante yugo

Una Gran Sorpresa

CONTINÚA EN LA PÁG. 14
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de la dictadura y estas pequeñas
desprolijidades eran comprensibles y
perdonables.
Ahora la pieza encaja perfectamente
en el rompecabezas, así como el artí-
culo 5º abrió la portera a la ya decidi-
da venganza, el 15 y el 16 proporcio-
naron instrumentos adicionales que
probablemente pudieran ser útiles para
su implementación. Los muchachos
no dan puntada sin nudo; incorporar
esos tratados a la ley de amnistía, fue
una forma solapada de asegurar su
aprobación sin un examen detallado
del texto, no fuera a ser que a alguien
se le ocurriera formular alguna obser-
vación. El resultado está a la vista.

VIENE DE LA PÁG. 13
Ahora bien, volviendo al princi-

pio, acabo de descubrir que no vivo en
un país libre, independiente y sobera-
no, porque, por una ley, la nación ha
renunciado voluntariamente a parte de
esos atributos, en favor de un organis-
mo internacional.
Pido disculpas a los miembros de la
Corte Interamericana de DD HH, por
mis exabruptos anteriores, sincera-
mente no sabía que ustedes eran los
patrones, no fue mi intención ofender-
los.
No soy un jurista, obviamente no ten-
go ningún título en Derecho Constitu-
cional o Internacional. Soy simplemen-
te un ciudadano de este país, profun-
damente orgulloso de ser oriental,

fanática e irreductiblemente patrio-
ta y que en mi fuero íntimo me niego a
aceptar que esto sea posible.
¿Cómo es posible que por una simple
ley que ratifica un tratado y que se pue-
de aprobar por mayoría simple de cada
cámara de la Asamblea General, se
puedan comprometer la libertad, la in-
dependencia y la soberanía de la na-
ción?
En especial, ¿cómo es posible que se
pueda hacer eso, sin previamente
consultar al cuerpo electoral, o sea
al dueño de esos atributos, para sa-
ber si está de acuerdo?
Me leí el librito completo dos veces y
no encontré nada específico que lo
impida, pero el sentido común me dice

que no es —o no debería ser— posible.
Es decir que si mañana se le ocurriera
al gobierno tener un gesto amistoso y
de buena voluntad con la Compañera
Dilma Rouseff, podría celebrar un tra-
tado y posteriormente ratificarlo por
mayoría simple de cada cámara, por
el cual le cedamos al Brasil el depar-
tamento de Rivera. Es una exagera-
ción casi ridícula, pero como ejemplo
sirve, no olvidar que hay quienes pien-
san que no hay más fronteras que las
ideológicas.
¿Qué opinaría la Suprema Corte de
Justicia acerca de la constitucionalidad
de una ley como esa?

Atte. Omar M. Farías
C.I. 846419-1

RECIBIMOS Y PUBLICAMOSRECIBIMOS Y PUBLICAMOSRECIBIMOS Y PUBLICAMOSRECIBIMOS Y PUBLICAMOSRECIBIMOS Y PUBLICAMOS

Estimado amigo Capelo:

Se está corriendo un rumor
(muy insistente) de que el tal video fue,
en realidad, un intento (obviamente fa-
llido) de la "inteligencia" tupamara de
predisponer a la ciudadanía en contra
de los militares, de modo de crear un
ambiente favorable a la absurda ley
interpretativa de la ley de caducidad,
de aprobación inminente. de este
modo (siempre de acuerdo a este ru-
mor) se habría intentado minimizar los
efectos negativos en la opinión públi-
ca del "golpe de estado técnico". de
ser cierto esto (yo no lo afirmo), pare-
ce evidente que la operación fue un
desastre, se enredaron en su propio
lazo... y... cayó la cabeza de Gregory!!

Algunos datos adicionales (no afirmo
que estén relacionados, pero soy de
anotar datos por si en algún momento
terminan siendo de interés): 1º) En el
mes de Enero, aparecen "misteriosas"
pintadas nazis en la fachada de un club
de la lista 1001 (con forma de "Cruz

Irlandesa"). 2º) En Febrero, "Caras y
Caretas" publica, como nota de tapa,
"La Perra Aún Está En Celo", reporta-
je de Roger Rodríguez en donde se
pretende relacionar a los militares uru-
guayos con los nazis. 3º) El 10 de
Marzo aparece el tema del video en
"Búsqueda". 4º) En Abril , en el ejem-
plar actual de "Caras y Caretas", la
nota de tapa es : "Posible Acción Mili-
tar Ultraderechista El 14 de Abril" . Yo
no digo (para nada) que esos hechos
sean parte de un todo, ni digo (nada
más lejos de mi intención) que los
medios periodísticos mencionados ten-
gan relación alguna con lo que (de pres-
tar oídos al rumor mencionado) se po-
dría llamar "Operación Ambiente Pro-
picio" (al fin de cuentas, los medios
periodísticos publican lo que les llega
como noticia y, además, los dos me-
dios mencionados se sitúan en polos
opuestos del espectro ideológico).
Pero, como ya dije, me gusta (desde
la infancia) anotar datos, por si, en al-
gún momento, pueden relacionarse de
algún modo no previsto.            H.A.

Una vez más, nos encontramos
frente a un menor que lleva ade-

lante delitos graves. Para resolver la
actual situación y el problema con
los menores hay que analizar seria-
mente bajar la edad de imputabilidad
en lo referente a "delitos graves".

EDAD DE IMPUTABILIDAD EN LOS
PAÍSES DE AMÉRICA LATINA

Costa Rica 12 años, Venezue-
la 12 años, Honduras 12 años; Méxi-
co 12 años; Ecuador 12 años; El Sal-
vador 12 años; República Dominica-
na 13 años; Guatemala 13 años; Ni-
caragua 13 años, Panamá 14 años;
Paraguay 14 años; Uruguay 18 años;

La Imputabilidad de los Menores
Argentina 18 años.

PAÍSES DE EUROPA
Alemania 14 años; Inglaterra

y Gales 10/15 años; Italia 14 años;
Austria 14 años; Bulgaria 14 años;
España 14 años; Francia 13 años;
Grecia 13 años; Holanda 14 años;
Irlanda 7/15 años; Italia 14 años;
Noruega 15 años; Países bajos 12
años.
¡Argentina y Uruguay 18 años!
¿Qué tantas vueltas hay que darle a
esto? Si embargo hay funcionarios
y/o personajes que colaboran en tra-
bar el proyecto de bajar la edad de
imputabilidad.

El Foro Libertad y Concordia, honrado por la
presencia de los prestigiosos juristas, invita a

los foristas de todas las promociones y al
público en general, a participar de este evento
cultural, donde serán expuestos los criterios
aplicados actualmente por la justicia para los

casos imputados a militares.

ATENEO DE MONTEVIDEO        Plaza Cagancha

 JUEVES 28 DE ABRIL     HORA 19

DR. MIGUEL  LANGÓNDR. MIGUEL  LANGÓNDR. MIGUEL  LANGÓNDR. MIGUEL  LANGÓNDR. MIGUEL  LANGÓN
DR. GONZALDR. GONZALDR. GONZALDR. GONZALDR. GONZALO AGUIRREO AGUIRREO AGUIRREO AGUIRREO AGUIRRE

FORO LIBERTAD Y CONCORDIA
ACTO ACADEMICO

“La justicia aplicada a los militares”

Disertantes
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El que supo andar siempre en la
mala en las cosas del amor,
fue un tal Adinolfo Casorio, na-

tural de los pagos de Coronilla Verde,
24ª Sección del departamento del
Mondongo, más conocido por el Aperiá
Chico, vaya a saber porqué.
Sería por el color amarronado de su
pelambre, sus ojitos chiquitos y redon-
dos y sus largos y movedizos bigotes
o porque vivió siempre metido en el
bañado del que salía solo para cum-
plir con algún vecino necesitado de al-
gunos mazos de paja para requinchar
el rancho. La verdad que el apelativo
de Aperiá le cuadraba por todos lados.
En el pago fue famoso por la mala suer-
te que tenía con las mujeres: las vie-
jas decían que era cuestión de bruje-
ría o daño y los paisanos juraban que
era por «abombau» y no saberles ca-
lentar el lomo de vez en cuando con
una «vara' e tala».
Con la primera mujer no alcanzó ni a
casarse. En el baile de despedida de
soltero con guitarra y peinilla que los
vecinos le hicieron en el bañado, antes
de la media noche la novia se le des-
apareció con el moreno de la peinilla.
La salieron a buscar pero fue imposi-
ble hallarla en la oscuridad de la no-
che. Encontraron al otro día la peinilla
al lado del horno, cerca del chiquero.
De la novia... ni el rastro.

Su segunda mujer, la Jennifer
Rodríguez, le salió sensible y
querendona hasta por demás, con la
cual tampoco tuvo mucha suerte.
Una vuelta, cayendo la nochecita, pasó
por el rancho un cantor y guitarrero
que dijo iba de paso a la feria del po-
blado, y por tener el caballo cansado
pidió para pasar la noche en el
galponcito del fondo.
Adinolfo, criollo de ley, le abrió las puer-
tas del rancho y hasta lo invitó a cenar.
Cuando Jennifer lo vio, se le aflojaron
hasta los breteles y le brillaron los oji-
tos de malicia. Ligera como la luz se
puso la blusita escotada, se peinó,
coloreó el hocico y se regó con medio
frasco de «Amor Gaúcho», esencia
brasilera que solo la usaba para oca-
siones especiales.
Le trajo para la cena el tatú asado que
tenía pronto para su marido, la dama-
juana de vino tinto, y haciendo uso y
abuso de sus redondeados encantos,
se le sentó enfrente. Con insinuante
voz, le dijo:
—«Antes de probar mi tatú, me v’a
tener que tocar algo… y cantarme
la canción de la Pantoja… Se m’
enamora el alma, el fuego arde…
¿la sabe?»
El Adinolfo, los miraba y sonreía. Ape-
nas si se animó a decir:
—«...O  las décimas de la Estancia
del Mojón… no sé si las conoce».
Para las doce de la noche ya habían
cantado todo el repertorio de Julio Igle-
sias, de la Pantoja y de Perales y del
tatú quedaba solo la cáscara. Fue
cuando la Jennifer le dijo a su marido:
—«Mi amor, se terminó el vino y
esto recién empieza. Andate al boli-

Fray SancochoUn Criollo en Re Menor
che que a esta hora deben d’estar "de
monte" y traete otra damajua- nita.»
Y allá salió el del bañado chapaleando
barro y cantando bajito, —«llovía
torrencialmente en la estancia del
Mojón, como adorando el fogón,
estaba tuita la gente...»
Cuando regresó ni rastros del cantor
ni de su mujer. Lo único que le quedó
fue el caballo y el perro. Perro afónico
para peor, incapacitado hasta para
avisar quién viene.
 

Pero Adinolfo sería medio
abombado sí, pero no era de quedar-
se en los lamentos. Viendo como el
bandido se llevaba sus cosas más
preciadas, montó de un salto en su
flete y salió como un rayo a perseguir
al malandra y a la ingrata.
—«No deben d’ir muy lejos con el
caballo cansao» pensó y estaba en
lo cierto.
 A los tres días, los vecinos de todo el
pago se juntaron en la plaza del po-
blado para comentar lo sucedido y ver
en que terminaba el asunto.
Fue entonces cuando lo vieron venir
bajando de la sierra al trotecito, con-
tento de haber dado alcance al sotre-
ta y trayendo en el basto un pelego
enrollado.
Las chusmas del pago lo atajaron para
que explicara qué había pasado, a lo
que él, sofrenando el caballo, les con-
testó:
—«¿Saben…? El hombre es un
criollo'e ley comprendió… Me lle-
vó tres días convencerlo p’a que
me devolviera el pelego' el perro.
Y no sólo me lo devolvió sino que
aceptó de buen gusto quedarse con
la Jennifer durante el invierno p’a
enseñarle a tocar el estrumento.
Dice que le veía muchas condicio-
nes… Y, ustedes saben que la
Jennifer es loca por la música…
Fijensén lo adelantada que está,
que en solo tres días me despidió
con una milonguita en re menor.»

El comentario se extendió por
todo el poblado y el lugar de difusión
fue la peluquería del bizco Casimiro
Derecho
—«Si señor, es de no creer», comen-
tó éste mientras tusaba a una de sus
víctimas.
—Ansí nomás, Casimiro, pero por
abombau, le contestó el que esta-
ba sentado en el sillón.
—Y dende tonce el Adinolfo que-
dó más solo qu’ lechuza en pan-
teón y anda como pierdido  en el
poblao, terminó de decir el fígaro.
Fue así nomás, pero como este crio-
llo era hombre habilidoso y de no de-
jarse llevar por los acontecimientos,
decidió fabricar una guitarra para la
Jennifer porque el maistro necesitaba
la del pa ganarse el pan y otro instru-
mento para él,  «p’a recibirla como
Dios manda y acompañarla en las
musiqueadas».
Como plata no tenía, «de’ande yer-
ba si eran puros palos», decidió fa-
bricarle una. Habilidad no le faltó.

Para él descartó la
guitarra por penden-
ciera. Los domingos
escuchaba en el boli-
che los contrapuntos
de los payadores de
uno y del otro lado de
la calle que dividía al
pueblo.
Dada la rivalidad exis-
tente entre las dos
partes el contrapunto
podía terminar en
«dijunteada» a no ser
por la presencia del
encargado del desta-
camento policial Sar-
gento Bienvenido
Sablaso, su ayudan-
te el Cabo Sofildo
Catraca, el Agente de 1ª  Uberfil Ga-
rrote  y el cebador de mate agente de
2ª Hermafrodito Lapeppa, fieles y res-
petuosos representantes de la ley, la
cual imponían según el Código de
1897, porque el nuevo no les había lle-
gado todavía. Ya en aquellos años el
correo no funcionaba bien.

En el poblado, el comentario de
las clases de guitarra de la Jennifer
ya no era novedad; hasta doña
Brulisia, la curandera y partera, no le
daba importancia,
El que sí estaba con la sangre en el
ojo era Sanasión Viruela hijo que le
arrastró el ala a la Jennifer con poco
éxito y le murmuraba al marido.
—«Pero no sias abombao Galline-
ta;  no vej qu’está acollarada con
ese sotreta».
—«No te das cuenta Indio; a vos te
falta curtura musical, manoteá el
estrumento y vas a ver la cosa dis-
tinta», le contestaba el otro.
Hasta que un día la noticia alborotó el
pago: volvió la Jennifer; eso sí, con
cara de cansada y más panzona.
Según el marido, fina en el instrumen-
to; y se apuró a terminarle la guitarra.
 Habilidoso como era no le costó mu-
cho; una lata de aceite, un tablón fini-
to y una sola cuerda para que no pu-
diera equivocarse en el momento de
puntearla.
La Jennifer la aceptó con resignación,
pensando: «la guitarra del profesor
tiene varias cuerdas y me daba más
opciones: pero es lo que hay.»
Para él se hizo una flauta con una
tacuara finita a la cual le agregó una

servilleta en la boquilla, como medida
sanitaria.
Menos mal que el rancho no tenía ve-
cinos cerca, pero cuando la pareja
ensayaba, el perro y un casal de teros
mansos se iban a la chacra del veci-
no a una legua; en el rancho no que-
daban ni los ratones.

La Jennifer vino media panzo-
na, ella decía «qu’estaba trancada» y
la Brulisia que estaba preñada. Dife-
rencia de opiniones sanitarias, comen-
taba el Adinolfo.
Cuando a los cuatro meses de volver
la Jennifer dio a luz un crío igualito al
payador; el Aperiá encantado: todas
las mujeres parían a los nueve meses
y la Jennifer, por adelantada, lo hizo a
los cinco.
Sanasión, por venganza, insistía;
—«Pero abombao; no te das cuen-
ta, qu’es igualito al payador.»
—«No; es que de chico todos los
gurí son iguales —le contestó el ma-
rido de la Jennifer— pero p’a la mú-
sica  me salió igualito a la madre,
es loco por la guitarra.»
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Doy fe.
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